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Jairo Estrada 
ÁlvarEz

El proyecto de dominación de clase no pasa 
por su mejor momento. La relativa cohesión 

exhibida por el bloque hegemónico en el poder durante 
los últimos lustros muestra fisuras en forma repetida y 
no es descartable una ruptura entre las facciones que lo 
componen. A las alianzas que llevaron al triunfo electoral 
de Santos, le siguieron reiteradas manifestaciones de 
diferencias una vez posesionado como Presidente y, más 
recientemente, se aprecia lo que podría ser un reacomodo 
definitivo. Todo indica que las facciones que han venido 
conformando el bloque en el poder se aprestan a una 
dura contienda con miras a las elecciones presidenciales 
y del Congreso en 2014. 

El proyecto de la derecha colombiana, que durante 
un trecho importante del proceso político fue liderado 
por los sectores militaristas y de la ultraderecha durante 
los gobiernos de Uribe Vélez, pareciera explorar nuevas 
posibilidades y disputar nuevos refugios en el amplio 

De rupturas y 
reacomodos en la 
derecha colombiana
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espectro del llamado centro político. La recomposición del poder de clase liderada 
por Santos tiende a fundamentarse de manera creciente en una trasnochada 
retórica de tercera vía, que se pretende proyectar como modernizante, ajustada 
al orden del derecho e incluso dispuesta a adelantar las reformas necesarias 
para preservar la hegemonía. 

Esta no es una tarea fácil para las clases dominantes, pues se trataría de 
deshacer el consenso criminal y la solidaridad de cuerpo que han imperado 
durante las últimas décadas con altibajos, intensidades desiguales y variables 
configuraciones específicas. Ese ha sido un consenso de los de “rabo de paja”, 
en el que ha imperado la ley del silencio y de la complicidad. Probablemente 
será necesario que transcurra más tiempo histórico para una mayor aproximación 
a la verdad, por ahora conocida en fragmentos de las declaraciones de los antes 
consentidos y hasta admirados jefes paramilitares.

Rasgos del consenso del bloque dominante en el poder
Las clases dominantes de nuestro país lograron construir, en efecto, su 

proyecto hegemónico a lo largo de las últimas décadas a sangre y fuego, con 
fundamento en una alianza criminal a la que se incorporaron, además de las elites 

Imagen: http://www.flickr.com/photos/oneris/2967386069/
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económicas tradicionales, sectores de la mafia narcotraficante, del latifundismo 
y del empresariado capitalista interior y transnacional, comprometidos con la 
promoción y el ejercicio directo de la violencia. Se contó igualmente con el 
apoyo del imperialismo estadounidense –beneficiario directo–, pues gracias 
ello pudo aumentar su presencia y posibilidades de intervencionismo político, 
económico y militar en la Región.

El producto histórico de semejante consenso fue la imposición de un régi-
men de acumulación basado en la expropiación masiva y el despojo violentos, 
que logró encuadrarse con coherencia en las dinámicas del proceso de neoli-
beralización transnacional, propiciadas por las políticas del Consenso de Wash-
ington. Todo ello acompañado de la entronización de estructuras criminales y 
mafiosas en el régimen político y en el conjunto de la organización estatal que, 
bajo el manto de forma jurídico-política del Estado social de derecho y de la 
democracia electoral, hicieron del terrorismo de Estado y de la violencia parami-
litar una forma fundamental del ejercicio del poder y del disciplinamiento social. 

La resistencia obrera y popular, así como los proyectos políticos de oposición 
de clase fueron perseguidos, criminalizados, desestructurados y, en ocasiones, 
exterminados. La guerra contrainsurgente se intensificó y adquirió nuevas 
dimensiones. Al mismo tiempo, se logró un amplio respaldo de sectores medios, 
proclives al arribismo social y al pensamiento de derecha, así como de grupos 
poblaciones pauperizados, atraídos con políticas de subsidios condicionados.

Consenso del bloque en el poder y redefinición del proyecto de 
acumulación

A lo largo de la última década, el ya señalado consenso rindió sus mejores 
frutos pues produjo las condiciones para apalancar la redefinición del proyecto 
de acumulación hacia economías de explotación de recursos (minerales y de 
hidrocarburos), de generación de energía, de producción de agrocombustibles, 
de megaproyectos infraestructurales y de explotación forestal. Todo ello inmerso 
en las dinámicas especulativas de la financiarización transnacional. En desarrollo 
de ese propósito se acentuó el alistamiento violento del territorio, conjugándolo 
con la conformación de un marco jurídico-institucional de incentivos extremos 
a la inversión extranjera, de establecimiento de un régimen de “derechos 
del capital”. “Seguridad democrática” y “confianza inversionista” fueron los 
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conceptos incorporados en la retórica de las clases 
dominantes para explicar los soportes de la redefinición 
del proyecto de acumulación. 

Lo que seguiría sería una vulgar repartija del terri-
torio nacional: el área de exploración petrolera pasó de 
8 millones a 38 millones de hectáreas; los títulos mine-
ros concedidos y por conceder (si se adjudicasen todos) 
podrían cubrir 11 millones de hectáreas; la explotación 
forestal abarcaría 12 millones de hectáreas, si alcanzase 
las proyecciones para los próximos años del Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo Rural.

Desde la perspectiva del bloque dominante en el 
poder, no podían presentarse mejores resultados. La 
inversión extranjera creció en forma espectacular, el 
comercio exterior alcanzó niveles nunca vistos, el negocio 
financiero aumentó sus utilidades en forma vertiginosa, 
las ganancias empresariales brotaron por todos los poros 
de la actividad económica controlada por los grupos 
económicos. En suma, los ricos se hicieron más ricos. El 
país se convirtió en el segundo de mayor concentración 
del ingreso en América Latina, después de Haití, y el 
séptimo en el mundo, con un coeficiente Gini de 0.584. Sin 
duda una vergüenza, como lo reconocería recientemente 
el propio presidente Santos. 

La verdadera vergüenza histórica para las clases 
dominantes de este país resulta, empero, de una 
prosperidad propia lograda sobre el baño de sangre 
producido por un ciclo relativamente largo de ejercicio de 
violencia. Y, sobre todo, gracias a la alianza criminal que lo 
haría posible. Alianza que, por cierto, luego de evidentes 
tratos subrepticios, pretendió ser institucionalizada a 
través de los mafiosos acuerdos de Santafé de Ralito, los 
cuales contaron en sus inicios con el consenso del bloque 
en el poder, incluidas las fuerzas económicas que le 

Imagen: http://www.flickr.com. 
El turbión
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servían de soporte. No todo el libreto allí previsto pudo 
realizarse. Acciones de denuncia de organizaciones de 
derechos humanos y de fuerzas de izquierda, así como 
sentencias judiciales, le pondrían límite a esa “operación 
de limpieza” emprendida por el gobierno de Uribe Vélez. 
Lo que seguiría serían las mutuas incriminaciones, las 
traiciones entre mafiosos, el conocimiento de verdades 
a medias, los seguimientos y escuchas a miembros de la 
oposición, así como los intentos por detener la activación 
de reservas democrático-liberales presentes en la propia 
organización del Estado, especialmente en la Corte 
Suprema de Justicia, todo ello con miras a preservar 
el manto de silencio e impunidad que había imperado 
durante las últimas décadas. 

La exacerbación de la política de seguridad 
democrática a través de la continua reinvención del 
enemigo terrorista en guerra contra la sociedad se 
constituyó en el elemento cohesionador del bloque en el 
poder y en la cortina de humo para ocultar la verdadera 
naturaleza del régimen que se había venido imponiendo: 
oprobioso, criminal, corrupto, de mentiras organizadas, 
arropado con un aparato de comunicación y propaganda 
sin precedentes.

Con la no aprobación de la segunda reelección 
de Uribe Vélez, se puso un freno jurídico-formal a la 
continuidad en el gobierno del liderazgo respaldado y 
consentido durante dos períodos presidenciales por 
el bloque dominante en el poder. Con ello, se abrió la 
posibilidad de reacomodos y rupturas. 

Cambios dentro de la continuidad y reacomodos 
en el bloque en el poder

Aunque el proyecto político representado por 
Santos podía ser considerado a primera vista en términos 
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de una simple continuidad, dadas las identidades 
programáticas de carácter estratégico: “seguridad 
democrática, confianza inversionista, cohesión social” 
(con todo lo que éstas conllevan desde el punto de 
vista del ejercicio cotidiano del poder y de diseños de 
la política económica), la realidad es que en ese marco 
de continuidad se han venido apreciando cambios que 
están produciendo reacomodos y rupturas en el bloque 
en el poder.  La razón principal para ello se encuentra 
en las demandas (políticas e institucionales) actuales del 
proyecto de acumulación capitalista de reprimarización 
financiarizada de la economía, y en el agotamiento de 
la retórica de la amenaza terrorista que ya no logra los 
niveles de cohesión alcanzados años atrás. Pareciera ser 
que la forma predominante de acumular y de enfrentar 
el conflicto social y de clase a través del ejercicio 
indiscriminado de la violencia estatal y paramilitar, que 
antes lograba cohesionar a las clases dominantes y 
producir consenso entre ellas, ahora tiende a constituirse 
en límite para la reproducción del proyecto hegemónico. 

Como lo mandan los cánones de la tecnocracia 
neoinstitucionalista de los organismos multilaterales, la 
clave se encuentra en el restablecimiento y reforzamiento 
del orden del derecho, en el despliegue de la capacidad 
institucional del Estado, entendisda ésta en cuanto ca-
pacidad de producir un orden normativo que cuente con 
la debida legitimidad y consenso social. Se trataría de la 
consolidación de formas jurídicas para la acumulación y el 
despojo, y para la regulación de los conflictos sociales y 
de clase (sin que ello represente el fin del ejercicio de la 
violencia, tal y como ha ocurrido en otros momentos de 
nuestra historia). 

Desde el punto de vista de la representación ideo-
lógica del proyecto hegemónico se trataría de superar 
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el predominio de la ya debilitada facción de derecha 
neofranquista y de evidente adhesión a una cultura po-
lítica fascista, por una derecha modernizante cuyo (tras-
nochado) discurso de tercera vía posee mayor sintonía 
con las dinámicas del gran capital transnacional. Desde la 
perspectiva de los intereses económicos, se trataría del 
debilitamiento del poder narcotraficante, hacendatario-
terrateniente y de aquellas facciones del empresariado 
capitalista que han privilegiado el ejercicio de la violencia 
como estrategia de acumulación; en suma, del intento de 
desprenderse las facciones criminales y mafiosas.

Pugna entre facciones en el bloque en el poder
Lo que está por verse es si ese reacomodo es posible, 

dadas las profundas y estructurales imbricaciones políticas, 
económicas y socioculturales que le han servido hasta 
ahora de sustento al proyecto hegemónico. La facción 
que ahora quiere predominar viene de un compromiso, al 
que ella adhirió y del cual fue partícipe activa. Santos fue 
uno de los alfiles de la política de seguridad democrática 
en su calidad de Ministro de Defensa de Uribe Vélez. No 
es fácil pretender desprenderse de lo que se ha sido parte 
integral. No es completamente previsible cuál sería el 
costo político de una ruptura definitiva para las facciones 
en pugna, como la que ya se insinúa. Sin duda, estaremos 
en presencia de una contienda interesante, que moverá 
las fichas del tablero político, no sólo en el campo de 
la derecha; incluso en el centro y en la autodenominada 
izquierda democrática.

Independientemente de los resultados específicos 
del pretendido reacomodo, lo cierto es que éste 
responde a las diferencias acerca de cómo se miran 
las condiciones de posibilidad para la continuidad 
del proyecto hegemónico y de dominación de clase. 

Desde la 
perspectiva de 

los intereses 
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Mientras que una facción militarista y de ultraderecha, 
liderada por Uribe Vélez y sus serviles seguidores, 
insisten en retomar el libreto del período 2002-2010, la 
otra considera necesario un remozamiento del proyecto 
hegemónico, redefiniendo el consenso, y buscando 
nuevos y menos incómodos aliados en el amplio centro. 
A una “Unidad Nacional” sin Uribe, se le podrían agregar 
nuevas adhesiones provenientes tanto de aquellos que 
estiman necesario “aislar a la ultraderecha”, como de 
la captura de sectores de la opinión que actualmente 
adscriben a los llamados Progresistas e incluso al propio 
Polo Democrático. 

Un reacomodo como el que se encuentra en curso no 
pareciera afectar los intereses del gran capital financiero 
transnacional y de los poderosos grupos económicos que 
han sostenido los regímenes neoliberales de los últimos 
cinco lustros. A éstos siempre los ha guiado la misma 
religión: la de la pragmática Santa Tasa de Ganancia.

La retórica de la tercera vía como consenso de la 
centroderecha

En ese contexto, el libreto santista de la tercera vía 
ha renovado su vigencia, pues se trata de un discurso en 
el que se conjugan muy bien los preceptos de política 
neoliberal con los diseños neoinstitucionalistas y algunas 
teorías liberales de la justicia para producir una síntesis 
ecléctica que busca proyectarse como modernizante, 
encuadrada en el orden del derecho y reformista. A 
lo que hemos asistido es a un perfeccionamiento y 
profundización del marco jurídico-institucional del 
proyecto neoliberal a través de un paquete de reformas 
ya aprobadas (sostenibilidad fiscal, regla fiscal, regalías, 
ordenamiento territorial, formalización y primer empleo, 
salud, víctimas y de restitución de tierras, entre otras) o en 

Tomado de: http://www.flickr.
com/photos/
misviajesporelmundo/6193221458/
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preparación (agraria y de desarrollo rural, minería, tributaria, laboral, pensional, 
de educación superior, entre otras), que se unen a la entrada en vigencia 
del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y a una normatividad de 
disciplinamiento y represión del descontento social a través de las leyes de 
orden público y de seguridad ciudadana. 

Todo ello está acompañado de una retórica guerrerista (más moderada por 
la dinámica del conflicto social y armado y el “sorprendente” accionar insurgente), 
que insiste en la posibilidad de una solución militar, y de un reformismo hirsuto 
que anuncia dizque una “revolución agraria”, vivienda gratuita, y transformaciones 
en el trabajo. Las probables ejecutorias reales en estos aspectos suscitan dudas, 
pero son útiles para ampliar la base social del proyecto encarnado por Santos. 
En todo este proyecto aún está por definirse el comportamiento de las oscilantes 
(y empobrecidas) capas medias de la población. 

Sobre las tendencias de reacomodo y ruptura aquí señaladas incidirán 
también las fuerzas políticas y sociales del campo popular. Algunas, las que se 
autodefinen como izquierda democrática, buscarán ampliar su espectro en el 
centro. Eso significa que estaremos en presencia de un centro muy disputado, 
incluso de posibles encuentros entre la “centroderecha” y la “centroizquierda”. 
Otras aprecian las posibilidades del cambio político tanto en el copamiento del 
espacio que pueda resultar del resquebrajamiento del consenso en el bloque en 
el poder, como en la generación de dinámicas propias a través de la organización 
y la movilización popular que viene produciendo la tendencia histórica de la 
acumulación capitalista. El análisis del papel del campo popular escapa a los 
propósitos de este texto.
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Tomado de: http://boletinesdeprensacompromiso.blogspot.com/2009/11/la-estocada-final.html
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Movimiento político y social 
Marcha Patriótica*

Declaración política
Bogotá, 22 de Abril de 2012

Con convicción y firmeza, partiendo de los más distantes puntos de la 
geografía nacional, ha confluido en la ciudad de Bogotá la Marcha de 
la Esperanza, la Alegría y la Dignidad. Desde las sierras, los llanos, el 

piedemonte y la costa nos hemos dado cita más 1700 organizaciones 
que con espíritu deliberativo y constructivo hoy avanzamos un paso 

más en la edificación de la segunda y definitiva independencia.

En la más profunda hermandad y solidaridad de los pueblos que 
luchan por soberanía y autodeterminación, delegados y delegadas de 
América Latina, Europa, Australia y Norte América han acompañado 
solidariamente la realización del primer Consejo Patriótico Nacional 
que de manera decidida anuncia a las gentes del común y al pueblo 
colombiano en general, así como a la comunidad internacional, que:

*  Considerando su importancia para un mejor entendimiento de las dinámicas de 
organización y  lucha del campo popular colombiano, IZQUIERDA publica el texto de la 
Declaración política de la Marcha Patriótica
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Durante los días 21 y 22 de abril de 2012 hemos constituido el Movimiento 
político y social Marcha Patriótica con el propósito de contribuir a producir 
el cambio político que requiere nuestro país, superar la hegemonía 

impuesta por las clases dominantes, avanzar en la construcción de un proyecto 
alternativo de sociedad y lograr de la segunda y definitiva independencia. Precisamente 
en momentos en los que el capitalismo se encuentra en una de sus más grandes crisis, 
mostrando sus cada vez más evidentes límites históricos.

Marcha Patriótica es el lugar de encuentro de múltiples procesos de organización, 
resistencia y lucha que han decidido hacer suyo el ejercicio de la política, y aspira a 
ser una expresión organizada del movimiento real de las resistencias y luchas de las 
gentes del común y de los sectores sociales y populares que –en forma heroica y pese 
a las adversidades– actúan cotidianamente en todos los rincones del país por una 
patria grande, digna y soberana.

El gobierno de Santos representa la continuidad
Pese a que el gobierno de Santos se ha empeñado en aparecer como renovador 

y modernizante, en Marcha consideramos que él es representativo de la continuidad 
en el proyecto hegemónico de las clases dominantes y de intentos de reacomodo en el 
bloque en el poder, precisamente para garantizar esa continuidad. Sin dejar de percibir 
conflictos y diferencias entre las facciones que conforman dicho bloque, promovidos 

Tomado de: http://tomeselapalabra.over-blog.es/article-proclama-por-la-nueva-
independencia-marcha-patriotica-cabildo-abierto-nacional-54902213.html
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por los sectores más guerreristas y ultraderechistas ligados al 
narcoparamilitarismo, no se observa –más allá de la retórica– 
el surgimiento de nuevas condiciones que permitan afirmar 
que se está en camino de superar las estructuras autoritarias, 
criminales, mafiosas y corruptas que caracterizan el régimen 
político colombiano. Tendencias recientes de los desarrollos 
legislativos en diversos campos parecen, más bien, reforzar 
el manto de impunidad que ha prevalecido en el país, 
buscando institucionalizar el ejercicio de la violencia contra la 
población, al tiempo que pretenden perseguir y criminalizar 
la protesta y la movilización social.

El gobierno de Santos ha venido profundizando el 
proceso de neoliberalización de la economía y de la sociedad 
iniciado hace más de dos décadas. Ese continuismo favorece 
esencialmente al capital financiero transnacional y a los 
grandes grupos económicos que, pensando exclusivamente 
en su afán de lucro, han impuesto un modelo económico 
empobrecedor. Tal modelo ha desindustrializado el 
país, sumido la producción agrícola y, en especial, la 
producción de alimentos en una profunda crisis, propiciado 
una terciarización precaria, estimulado al extremo la 
especulación financiera, y promovido –sobre todo durante 
la última década– la explotación intensiva de nuestra 
riqueza en hidrocarburos, minerales y fuentes de agua, 
acompañando ésta de la producción de agrocombustibles, 
de la explotación forestal y de la ejecución de megaproyectos 
infraestructurales. En desarrollo de este modelo se ha 
diseñado todo un andamiaje jurídico-institucional y militar 
para proteger los intereses del gran capital, el cual se ha 
venido perfeccionando durante el actual gobierno a través 
de múltiples reformas de alcance constitucional y legal. 
La entrada en vigencia del Tratado de Libre Comercio con 
Estados Unidos y de otros tratados de similar contenido es 
una buena manifestación de ello.

Marcha Patriótica 
es el lugar de 
encuentro de 

múltiples procesos 
de organización, 

resistencia y lucha 
que han decidido 

hacer suyo el 
ejercicio de la 

política, y aspira a 
ser una expresión 

organizada del 
movimiento real 

de las resistencias 
y luchas de 

las gentes del 
común y de los 

sectores sociales 
y populares 

que –en forma 
heroica y pese a 

las adversidades– 
actúan 

cotidianamente en 
todos los rincones 

del país por una 
patria grande, 

digna y soberana.
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Este modelo económico ha conducido a una creciente degradación de la 
soberanía, a una mayor concentración y centralización de la riqueza, al aumento de la 
desigualdad social, a la precarización y la pauperización del trabajo, a la depredación 
socioambiental, así como a la continua apropiación de riqueza social y de los frutos 
del trabajo mediante el despojo y el desplazamiento forzado de la población. También 
ha propiciado una mercantilización extrema y profunda de toda la vida social. 
Asimismo, se ha constituido en fuente de apropiación de dineros públicos, mediante 
el despliegue generalizado de estructuras corruptas.

Hacia un cambio político y del modelo económico 
En Marcha Patriótica señalamos la necesidad de producir un cambio político en 

el país que siente las bases para la derrota del actual bloque hegemónico de poder y 
genere las condiciones para las transformaciones estructurales económicas, políticas, 
sociales y culturales que demandan las gentes del común y el pueblo colombiano 
en general. Marcha pone su acumulado y sus proyecciones al servicio de ese 
propósito, llama a la más amplia unidad del pueblo colombiano y, en especial, a los 
diferentes procesos sociales y populares existentes, tales como el Polo Democrático 
Alternativo y otros partidos y organizaciones políticas de la izquierda, el Congreso de 
los Pueblos, la Minga Social e Indígena, la Coordinadora Nacional de Movimientos 
y Organizaciones Sociales y Políticas, el Comosoc, la MANE, así como a las demás 
fuerzas políticas, económicas y sociales que así lo consideren, a la construcción de 
acuerdos programáticos que permitan avanzar hacia la superación del modo de vida 
y de producción imperante en el país, a la transformación estructural del Estado, de 
la economía y de la cultura.

En Marcha Patriótica manifestamos la decisión política de luchar por un nuevo 
modelo económico, de Estado y de sociedad, que posibilite la transformación estructural 
del modo de vida y de producción, permita garantizar y materializar los derechos 
humanos integrales, dignificar y humanizar el trabajo, reparar integralmente a las 
víctimas de la violencia y del terror estatal y paramilitar, organizar democráticamente el 
territorio, realizar reformas agraria y urbana integrales, emprender las correspondientes 
transformaciones socioculturales, dignificar el arte y la cultura, luchar por un nuevo 
orden internacional basado en los principios de la soberanía, la no intervención, la 
autodeterminación y el internacionalismo de los pueblos, y contribuir a la integración 
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de Nuestra América. Todo ello, en dirección a la construcción 
de un proyecto alternativo que supere la prevaleciente 
organización capitalista de la sociedad. Marcha Patriótica se 
compromete al desarrollo de su plataforma programática con 
la más amplia participación de las gentes del común y, en 
general, de los sectores sociales y populares. Para lograrlo, 
llevará a cabo Cabildos abiertos.

La movilización: principal vía del accionar colectivo
En la coyuntura actual, en atención a las dinámicas de las 

luchas así como a las tendencias de política gubernamental en 
curso, en Marcha Patriótica consideramos de vital importancia 
y de suma urgencia lograr acuerdos entre los diferentes 
procesos políticos y organizativos del campo popular, así 
como con las demás fuerzas políticas económicas y sociales 
interesadas, para enfrentarlas en lo inmediato y construir 
alternativas relacionadas con la política de tierras, la defensa 
del territorio, la reivindicación del trabajo, la educación 
superior, la salud y la seguridad social y los tratados de libre 
comercio, entre otros. En todos los casos se trata de juntar 
esfuerzos tendientes a la realización de un gran Paro Cívico 
Nacional y de avanzar en la construcción de acumulados hacia 
la movilización como principal vía del accionar colectivo.

Hacia una solución política del conflicto social y 
armado 

Pese a una retórica gubernamental que con alguna 
intermitencia afirma considerar la necesidad de la paz para 
nuestro país, todo indica que tal propósito está concebido en 
el marco de una solución militar, a la que presionan, además, 
en forma continua y con persistencia, los sectores militaristas 
y de ultraderecha. La actual política contrainsurgente se 
fundamenta en un creciente intervencionismo militar extranjero 
con el que, además de pretender inducir un cambio en el 

Tomado de: http://www.flickr.
com/photos/62376953@

N05/7110591639. Andrés Monroy 
Gómez. El Turbión
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balance estratégico de la guerra, se responde a los intereses 
geopolíticos y económicos del imperialismo estadounidense 
para garantizar el acceso a recursos estratégicos, proteger 
las inversiones trasnacionales y contener cualquier amenaza 
frente a esos propósitos, provenga ésta de movimientos 
sociales o insurgentes o de Estados soberanos en la región.

La política de la solución militar encuentra su actual 
expresión en la Plan Espada de Honor, que se une a otras 
experiencias del pasado reciente, inscritas todas ellas dentro 
del Plan Colombia y sus diferentes fases de ejecución. Con ella 
se busca la rendición y la desmovilización de la insurgencia. 
La experiencia de nuestro país durante los últimos cincuenta 
años enseña, no obstante, que propósitos similares no 
han sido más que empresas fallidas, que le han imprimido 
nuevas dinámicas y formas de expresión a la confrontación. 
Y no puede ser de otra manera, dadas las raíces históricas 
y la naturaleza política, económica y social del conflicto 
colombiano, así como la dinámica específica de una guerra 
irregular y asimétrica.

Una prolongación indefinida del conflicto social y armado, 
además de lo que ello representa en términos del sufrimiento 
de la población y del continuo aumento de los gastos para 
la guerra que bien pudieran ser destinados para atender las 
necesidades de las gentes del común, conduce a la peligrosa 
militarización de la vida política, económica, social y cultural. 
En Marcha Patriótica manifestamos nuestro compromiso 
ético y político con la búsqueda de una solución política al 
conflicto social y armado. En consideración a que ésta debe 
ser apropiada socialmente, en Marcha expresamos nuestra 
decisión de impulsar procesos constituyentes regionales 
y locales por la solución política y la paz con justicia social 
que conduzcan a la realización de una Asamblea Nacional de 
estos procesos. Asimismo, proponemos a todas las fuerzas 
políticas, económicas y sociales aunar esfuerzos para transitar 

En Marcha 
Patriótica 
señalamos la 
necesidad de 
producir un cambio 
político en el 
país que siente 
las bases para la 
derrota del actual 
bloque hegemónico 
de poder y genere 
las condiciones 
para las 
transformaciones 
estructurales 
económicas, 
políticas, sociales 
y culturales 
que demandan 
las gentes del 
común y el pueblo 
colombiano en 
general.
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caminos que permitan hacer realidad los anhelos de paz de las gentes del común y del 
pueblo colombiano en general. Ello podría tener una expresión inicial en la realización 
de un encuentro nacional por la solución política y la paz con justicia social.

Solidaridad con las luchas y movilizaciones populares en Colombia y 
Nuestra América 

Desde Marcha presentamos un saludo solidario a todas las movilizaciones, 
resistencias, y luchas populares; manifestamos nuestro compromiso de acompañarlas, 
hacerlas nuestras y participar activamente en ellas. Saludamos igualmente a todos los 
hombres y mujeres que, en campos y ciudades, entregan lo mejor de sus vidas para 
contribuir al buen vivir de las clases subalternas, oprimidas y explotadas. Llamamos 
la atención sobre la situación de los prisioneros de guerra, y manifestamos nuestra 
solidaridad con los prisioneros políticos y de conciencia. Asimismo, declaramos 
nuestra vocación internacionalista y nuestro irrestricto apoyo a todos los luchadores y 
luchadoras que en el mundo y en Nuestra América buscan la superación del modo de 
vida y de producción impuesto por el capitalismo.

A Marcha hemos llegado las y los patriotas para afirmar la existencia de sueños 
colectivos, para trazar rutas de dignidad, para abrir puertas de esperanzas realizables. 
Siguiendo el legado de las y los libertadores de la Primera Independencia y de los 
luchadores populares de las resistencias en nuestra nación, somos partícipes de este 
nuevo capítulo en la historia que habrá de forjarse en la más amplia unidad popular. 
Salimos convencidos y convencidas de que el sueño no solamente existe, sino que 
se hace realizable en el trabajo colectivo de cada organización y en la propuesta 
colectiva que seguimos construyendo. Entregamos al país este aporte de esperanza 
decidida, invitando a marchar, a caminar, a luchar y a construir.

¡A marchar por la solución política!
¡A marchar por la soberanía y la integración de los pueblos!

¡A marchar por la unidad popular, por la 
segunda y definitiva independencia!

Volver a contenido



Tomado de: http://www.facebook.com/marchapatriotica
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Corte Constitucional y 
sostenibilidad fiscal
Fallo a favor del gran capital financiero

a) En qué consiste la sostenibilidad fiscal

El pasado 17 de abril, la Corte Constitucional de-
claró exequible el Acto Legislativo que oficializó 
la sostenibilidad fiscal. Este Acto Legislativo ce-

rró el ciclo de modificaciones constitucionales realizadas 
por los gobiernos anteriores bajo la presión del capital 
transnacional y de las Instituciones Financieras Interna-
cionales –IFIS–, modificaciones que habían venido eli-
minando paulatinamente las normas que garantizaban 
recursos asociados a derechos sociales. De esta manera, 
los principios, declaraciones y artículos que a nombre del 
Estado social de derecho incluyó la Asamblea Constitu-
yente de 1991, contrarrestando parcialmente la hege-
monía de la tecnocracia neoliberal asociada al entonces 
presidente Cesar Gaviria, han quedado en el pasado. 

Efectivamente, la sostenibilidad fiscal obliga a que 
el Estado, antes de implementar cualquier política pú-
blica, una ley o proyectar el presupuesto anual, realice 
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una contabilidad en la que los gastos sean compatibles con las definiciones del 
presupuesto público1. A ello se suma la creación del llamado “Incidente fiscal”, 
instancia obligatoria ante las altas Cortes, en la que el Procurador o cualquier 
Ministro pueden utilizar el argumento de la sostenibilidad fiscal para diferir el 
pago de derechos reconocidos judicialmente2. 

Las definiciones presupuestales que garantizan la sostenibilidad fiscal en el 
mediano y largo plazo fueron, a su vez, igualmente normativizadas durante la 
legislatura de 2011 con la ley 1473 que estableció la Regla Fiscal. Esta ley exige 
que en la elaboración de los presupuestos anuales exista un rubro que garantice 
el pago de los intereses de la deuda pública.

1 Para ello modificó el artículo 334 de la Constitución Política que hace alusión a la intervención 
del Estado en la economía; el artículo 339 que determina las pautas en el diseño del Plan 
Nacional de Desarrollo y el primer inciso del artículo 346 que establece los criterios bajo los 
cuales el gobierno presenta anualmente el presupuesto de rentas.

2  El Procurador General de la Nación o uno de los Ministros del Gobierno, una vez proferida la 
sentencia por cualquiera de las máximas corporaciones judiciales, podrán solicitar la apertura 
de un Incidente de Impacto Fiscal, cuyo trámite será obligatorio. Se oirán las explicaciones de 
los proponentes sobre las consecuencias de la sentencia en las finanzas públicas, así como 
el plan concreto para su cumplimiento y se decidirá si procede modular, modificar o diferir los 
efectos de la misma, con el objeto de evitar alteraciones serias de la sostenibilidad fiscal. En 
ningún caso se afectará el núcleo esencial de los derechos fundamentales. 

Tomado de: http://notiagen.files.wordpress.com/2011/10/19_dsd6383_w1.jpg
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La fórmula técnica para cumplir con este objetivo es el denominado superávit 
primario, legislado como obligatorio para los próximos diez años. La Regla Fiscal 
fue exigida por el FMI y propuesta desde el gobierno de Uribe por un comité 
técnico institucional.3 Determina, entonces, una jerarquía constitucional en la 
que los rendimientos del capital financiero son superiores a las necesidades de 
la población. 

b) El Problema de la deuda pública
Las estadísticas del Ministerio de Hacienda reconocen que el monto total 

de la deuda pública del gobierno nacional a datos de Diciembre del 2010 se 
acerca a los $203 billones. La deuda neta del gobierno nacional sumada con la 
del sector público no financiero llega al 38% aproximado del PIB.4 El 71% de ese 
monto corresponde a deuda interna y el 29% a deuda externa. La explicación 
de este hecho se encuentra en la especulación que realizan los operadores 
financieros desde 2004, cuando constataron que la depreciación del dólar y la 
baja internacional en la tasa de interés durarían varios años. Esta especulación 
consiste en obtener dólares baratos afuera para comprar títulos de deuda en 
pesos (TES), con tasas de interés superiores. Debe añadirse que el actual 
gobierno ha promocionado esta práctica parasitaria.5

Esta especulación la terminamos pagando con impuestos la mayoría de los 
colombianos. También terminamos pagando fiscalmente las ganancias de las 
inversiones financieras de corto plazo. Dado que las autoridades monetarias 

3 “Regla Fiscal para Colombia”, Comité Técnico Institucional (Banco de la República, Ministerio 
de Hacienda y DNP, Bogotá, D.C., 7 de julio de 2010). En el aparte pertinente anotan: “La regla 
se aplicará sobre el balance primario, como porcentaje del producto interno bruto (PIB), el 
cual se define como el balance fiscal neto del pago de intereses sobre la deuda. La regla fiscal 
establece un balance primario que permitirá reducir progresivamente la deuda del Gobierno 
Nacional desde el nivel de 39,4% del PIB proyectado para 2010 a uno de 28,4% del PIB en el 
año 2020. Para que esto sea posible se requiere que en el transcurso de la próxima década se 
alcance, en promedio por año, un superávit primario de 1,3% del PIB.

4  Informe Anual de Seguimiento de Deuda del Gobierno Nacional 2010. Dirección General de 
Crédito Público y Tesoro Nacional - Subdirección de Riesgo, 31 de diciembre de 2010, p. 7. 

5 “Durante el 2010, se efectuaron tres operaciones de manejo de deuda interna, realizadas 
en febrero y en abril. Las operaciones permitieron mejorar el perfil de vencimientos de la 
Nación, cambiando títulos con vencimientos entre el 2010 y el 2018 y entregando títulos con 
vencimientos entre el 2013 y el 2024…”. La tasa de interés pactada en esta renegociación 
estuvo en 7 puntos, lo que constituye una cifra exorbitante con relación a las posibilidades 
actuales de crédito en el exterior. 
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no han sido capaces ni siquiera de controlar los flujos 
especulativos menores de un año6, el aumento de la 
base monetaria que producen los llamados “capitales 
golondrina” obliga al Banco de la República a comprar 
dólares que deben ser esterilizados con TES.7 

Mientras tanto las autoridades monetarias aceptan 
un aumento desbordado del endeudamiento privado ba-
rato en el exterior8, el cual, en el horizonte de la crisis 

6 “La inversión extranjera de portafolio en Colombia (corto plazo 
o capitales golondrina) durante 2011 sumó 8.202 millones de 
dólares, superando los 3.263 millones de dólares del 2010…”, 
“Confirmado récord de inversión extranjera en Colombia”. 
Portafolio, marzo 29 de 2012,

7 En diciembre de 2011 el crecimiento nominal anual de la base 
monetaria fue 14,4%, lo que implicó un aumento de su saldo de 
$6.464 mm. Las principales operaciones que explican la expan-
sión de la liquidez en pesos fueron: las compras netas de divisas 
del Emisor en el mercado cambiario por $6.790 mm (US$3.720 
m) (...) Esto fue contrarrestado parcialmente por el mayor saldo 
de depósitos de la Dirección General del Tesoro Nacional y Cré-
dito Público (DGTNCP) en el Banco de la República ($2.363 mm) 
y, en menor medida, por la reducción en el saldo del portafolio 
de TES en poder del Emisor como resultado de vencimientos por 
$325 mm. El mecanismo que funciona desde junio de 2005, con-
siste en que la Dirección General del Tesoro deposita sus exce-
dentes en pesos en cuentas del Emisor colombiano, el que a su 
vez remunera el saldo de estos depósitos a tasas de interés de 
mercado, que es otra forma de contraer gasto público. Informe 
del Banco de la República, marzo del 2012.

8  “Distintos indicadores muestran un acelerado aumento de 
la deuda externa privada a partir de julio de 2010… Según el 
Banco de la República, el saldo de la deuda privada externa 
pasó de 5,8% del PIB en enero de este año a 6,1% del PIB en 
junio y a 8% en agosto. Al concluir el primer semestre de 2010 
el saldo de esa deuda era de $17.951 millones y en agosto llegó 
a $23.032 millones, o sea un incremento de 28,3% en tan solo 
dos meses. Este crecimiento aparentemente se ha mantenido 
entre septiembre y noviembre si se tiene en cuenta el vertiginoso 
aumento de la cartera en moneda extranjera del sistema 
financiero. Al 18 de noviembre esa cartera crecía a un ritmo de 
97,4% anual…” “Se disparó la deuda externa en Colombia”, La 
nota.com, 21 de noviembre del 2010. 
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financiera internacional, puede llegar a convertirse en problemático, en cuyo 
caso, tal y como ha ocurrido en las últimas décadas en América Latina y en el 
país, será descargado sobre el presupuesto público en lo que se conoce como 
socialización de pérdidas.

Resultado de esta política de favorecimiento de los grandes operadores de 
las finanzas, el peso de la deuda pública ha venido aumentando durante los 
últimos años en la ejecución fiscal anual. Así, en el caso del presupuesto que se 
viene ejecutando en el 2011, “El servicio de la deuda crece en 14,6%, pasando 
de $35,2 billones a $40,3 billones. Mientras que el crecimiento total del 
presupuesto para 2012 crece 9,5% frente al de 2011, pasando de $151 billones 
a $165,3 billones…”.9 Esto significa que en el año en curso el endeudamiento 
aumentó en un monto superior al del crecimiento presupuestal (5 puntos), lo 
cual tendrá consecuencias en pocos años. Debe resaltarse el hecho de que 
los intereses de la deuda pública llegan al 40% aproximado de la totalidad del 
servicio de la deuda.

Esto es lo que le interesa a la regla fiscal y lo que determina una sostenibilidad 
fiscal que negará derechos para beneficiar a los grandes intermediarios financieros.

Sostenibilidad Fiscal y nuevo Sistema de Regalías
El Acto Legislativo No. 5 de 2011 modificó el sistema de regalías damnificando, 

con el pretexto de la corrupción, a los entes territoriales en los que se extraen 
los recursos no renovables. Después de una corta transición quedarán con tan 
sólo el 10% del total de las regalías que obtendrá la nación en los próximos años. 
Tan severo ajuste a estos entes territoriales, que se convertirán en verdaderos 
“agujeros negros” de la reprimarización económica con graves consecuencias 
sociales, se hace en momentos en que las enormes facilidades que le otorga el 
Estado a las multinacionales del petróleo y la minería posibilitarán un aumento 
de la IED en el sector que, según los cálculos oficiales, llevarán en el período 
2012-2020 a un monto de $94.8 billones por concepto de regalías. 

La reforma al sistema de regalías definió la creación de un Fondo de 
Ahorro y Estabilización (FAE) que tendrá el 30% de esos recursos, los cuales 
serán administrados a título de fidecomiso por el Banco de la República. El 
Decreto 750 de abril de este año reglamentó el FAE. En el artículo 3 estableció: 
“Administración del Fideicomiso. Las inversiones del Fideicomiso (FAE) 

9  Comunicado de prensa 031, Ministerio de Hacienda y Crédito Público, julio 29 del 2011.
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solamente se podrán realizar en instrumentos financieros denominados en 
moneda extranjera, y emitidos en el exterior. Las inversiones podrán comprender 
títulos representativos de deuda externa colombiana de la Nación, siempre y 
cuando no sean adquiridos en el mercado primario. El riesgo cambiario será 
asumido por los partícipes en el Fondo de Ahorro y Estabilización y en ningún 
caso por la Nación…”.10

Lo cual significa que los recursos de regalías se colocarán obligatoriamente 
en dólares en el mercado internacional de capitales en momentos en que esta 
divisa se encuentra depreciada. Esto significa que con los recursos fiscales 
que se obtienen de un modelo depredador de los territorios financiamos un 
sistema financiero internacional en crisis. Esto no es otra cosa que obediencia 
a la dominación imperial financiera. 

Más aún, el mismo decreto establece que en épocas de “vacas flacas” –
calificadas como “desahorro”–, el Ministerio de Hacienda podrá solicitar al Banco 
de la República que le gire recursos del fideicomiso para asumir las dificultades 
fiscales. Una vez que la autoridad monetaria acepte, “La Dirección General de 
Crédito Público y Tesoro Nacional del Ministerio de Hacienda y Crédito Público 
canalizarán los recursos en moneda extranjera a través del mercado cambiario 
en condiciones de mercado. Los costos y efectos cambiarios que ocasionen 
dichas operaciones se harán proporcionalmente con cargo a los beneficiarios del 
desahorro…”11 Es decir, que el soporte fiscal en este caso también se entregará 
en dólares. En ambos casos, en bonanza y en dificultades los recursos fiscales 
convertidos en dólares deberán pasar por el mercado de capitales aumentando 
el negocio financiero y privatizando la bonanza energética. 

Ante este diseño especulativo urge coordinar las resistencias territoriales con 
las demandas en contra del endeudamiento público y la especulación financiera 
que a causa de las definiciones neoliberales asumidas a plenitud por el Estado 
colombiano terminó convirtiendo el presupuesto público en un negocio privado. 

10  Decreto 750 del 16 de abril del 2012, Ministerio de Hacienda y Crédito Público
11  Parágrafo del artículo 4 del decreto 750 del 2012.
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Macroeconomía de 
Colombia a favor del capital

La contradicción entre el capital y el trabajo 
sigue siendo una contradicción principal de las 
sociedades capitalistas contemporáneas, así 

tengamos un equipo de intelectuales y teóricos dedicados 
a demostrar lo contrario, o en su defecto a distorsionar 
y manipular su existencia. Las cifras que mostraremos a 
continuación sobre el caso de Colombia así lo ratifican. 

Indicadores macroeconómicos de Colombia 
(2007-2011)

Cuadro 1

Indicadores 2007 2008 2009 2010 2011

% Crecimiento PIB 6,9 3,5 1,5 4,5 5,9

IPC Variación dic-dic 5,7 7,7 2,0 2,6 3,2

IPP Variación dic-dic 1,3 9,0 -2,2 2,7 3,2

Tasa de interés (% 
Bco. República)

9,5 9,5 3,5 3,0 4,5

Fuentes: DANE, Banco de la República, DNP, Minhacienda, Proyecciones Revista Dinero.
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 Lo que salta a primera vista es un crecimiento positivo durante el período 
que va de 2007 a 2011, aunque se trata de un crecimiento con fuertes bajones 
durante los dos años de la crisis económica mundial (2008 y 2009). Esto estuvo 
acompañado de una inflación hacia los consumidores (IPC) que fue alta entre 
2007 y 2008, pero que posteriormente desciende y experimenta un alza limitada 
hacia 2011.

Mientras esto sucedía con el IPC, el Índice de los Precios a la Producción 
(IPP) manifestó en su variación porcentual un incremento profundo entre 2007 y 
2008, para descender abruptamente en 2009, de manera incluso negativa. Por 
su parte, la tasa de cambio señala una amplia revaluación del peso colombiano 
con respecto al dólar.

Tomado de: http://farm5.staticflickr.com/4063/4555641622_fe806b6a73_o_d.jpg

Cuadro 2
T. Cambio(Fin de año)

Devaluación (%)
$2.015
-10,0

$2.244
11,4

$2.044
-8,9

$1.950
-4,6

$1.750
-10,3

B. Comercial US$ Mill. -824 470 -45 100 2.300
Exportaciones 29.991 37.626 32.853 39.400 45.300
Importaciones 30.816 37.155 32.898 39.300 43.00
B. Comercial (%PIB) -0,39 0,22 -0,02 0,04 0,68
Cta. Corriente (%PIB) -2,7 -3,2 -2,1 -2,2 -1,9
Reserv. Inter. Netas (US$ Mill.) 20.601 23.660 24.983 28.550 30.300

Fuentes: DANE, Banco de la República, DNP, Minhacienda, Proyecciones Revista Dinero.
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En relación con la balanza comercial, es notoria la tendencia negativa 
durante dos años del periodo, con momentos de recuperación leve, para dar un 
salto abrupto hacia 2011, año en que ubicó su volumen en 2.300 millones de 
dólares. Desde luego que este comportamiento –positivo hacia el final– no se 
refleja con fuerza en la participación de la balanza comercial en el crecimiento 
del Producto Interno Bruto (PIB), el cual no alcanza el uno por ciento, debido al 
déficit de dicha balanza por exceso de importaciones, que superaron el volumen 
de los recursos obtenidos por las exportaciones.

Además de las dificultades que muestra una balanza comercial deficitaria, 
componente fuerte de la balanza de pagos de la nación, la cuenta corriente 
de la misma balanza presenta un comportamiento absolutamente negativo a 
lo largo y ancho de todo el periodo; mientras que las reservas internacionales 
pasaron de 20.601 millones de dólares en 2007 a 30.300 millones en 2011.

Cuadro 3

Déficit Fiscal (%PIB) -0,8 -0,1 -1,8 -3,2 -3,6

Tasa desempleo 
urbano (%)

10,2 10,9 12,3 11,1 10,0

Fuentes: Dane, Banco de la República, DNP, Minhacienda, Proyecciones Revista Dinero.

Finalmente, el déficit fiscal sigue un curso hacia la reducción, de tal suerte 
que esto no afecta negativamente el crecimiento del PIB; mientras que la 
generación de empleo se sigue sosteniendo en dos dígitos, así el Gobierno 
insista en logrará reducirla a uno.

Más para la acumulación de capital, menos para los trabajadores
De estas cifras se deduce que hemos sostenido el crecimiento en la 

acumulación y circulación de capital dinero (sector financiero) con un buen 
volumen procedente de la larga acumulación originaria o primitiva de capitales. 
Igualmente, el proceso de reprimarización de la economía nacional, que se 
adapta crecientemente a las demandas exportadoras del capital transnacional, 
juega un papel muy importante, sin que ello tenga una alta incidencia en el 
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crecimiento, lo que pone en duda la magnificación de la 
rentabilidad agroexportadora como factor dinámico del 
progreso. 

Este postulado, propio del neoliberalismo, es 
desmentido con el bajo aporte de la balanza comercial al 
crecimiento del Producto Interno Bruto y, seguramente, 
debido al alto volumen de remesas de ganancias de 
las transnacionales, principalmente del sector minero-
energético, hacia sus casas matrices. A ello se une un 
estado absolutamente negativo de la Cuenta Corriente 
de la balanza de pagos como señal fuerte de la reducción 
de las remesas de colombianos en el exterior y efecto de 
la crisis del capitalismo desarrollado; esto sin negar el 
incremento de las reservas internacionales, aunque con 
un dólar crecientemente devaluado que obliga a forzar el 
volumen de las exportaciones para venderlas a precios 
reales más baratos.

A la revaluación del peso colombiano, que desde la 
lógica del neoliberalismo criollo implica importar barato lo 
innecesario y exportar baratos los excedentes, se agrega, 
positivamente, la reducción de las tasas de interés, no 
tanto por decisión del capital financiero criollo sino por las 
presiones que desata la crisis económica del capitalismo. 
Esta reducción podría favorecer el acceso a créditos para 
la inversión productiva, pero esto no es lo dominante, de-
bido a la prevención que desatan los fenómenos crimina-
les procedentes de la especulación financiera.

En cuanto al comportamiento de la inflación, es 
notoria su reducción para el consumo directo de la 
población, principalmente a favor de los sectores medios, 
beneficiados con la importación de bienes de consumo 
directo, debida, entre otras razones, a la implementación 
del TLC con Estados Unidos, que, sin embargo, afecta 
de manera negativa la menguada industria nacional. Esta 
mengua se manifiesta en el comportamiento del Índice 

Tomado de:  http://
www.flickr.com/photos/
gerardgat/4368424390/
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de Precios de la Producción, que, incluso, asume signos 
negativos como efecto de la reducción en la importación 
de bienes de capital y no tanto por el comportamiento 
de los precios. 

Mayor dependencia y debilitamiento de la 
soberanía nacional
Bajo esta panorámica, los comportamientos de los 

indicadores macroeconómicos permiten constatar que 
la vulnerabilidad e inestabilidad de la economía están 
presentes y pueden derivar en crisis como resultado de 
las presiones procedentes de la crisis del capital mundial, 
pero también de la especulación financiera, el deterioro 
del aparato productivo y la conversión de Colombia en 
un amplio mercado persa de mercancías procedentes 
de las transnacionales, mientras que, al mismo tiempo, 
extraemos materias primas minero-energéticas 
necesarias para el progreso de la nación para colocarlas 
en la línea de las demandas de las transnacionales.

La crisis del capital mundial afecta la economía 
colombiana en la medida que ésta se convirtió en una 
economía que amplía y profundiza su dependencia de las 
transnacionales, angustiadas por asegurar altas tasas 
de ganancia con materias primas baratas. Desde luego 
que a ello se agrega la tendencia a una sobreproducción 
exacerbada, que no sólo golpea la tasa de ganancia, 
sino que también prepara las condiciones de las crisis 
recurrentes en que se mueve el capital. 

Por su parte, la especulación creciente con el capi-
tal dinero y su distanciamiento de los requerimientos del 
aparato productivo transforman dichos capitales en pa-
rasitarios y son estimulantes de serias distorsiones en el 
comportamiento de los precios que, asediados por las 
presiones que ejercen las tasas de interés, se mueven en 
inestabilidades turbulentas que pueden arrasar rápida-

La relación con-
tradictoria entre el 
capital y el trabajo 

en el contexto 
colombiano no deja 

la menor duda de 
que los crecimien-
tos positivos de la 

economía nacional 
están orientados al 
favorecimiento de 
las transnaciona-

les y los capitales 
criollos transna-

cionalizados y no 
al progreso real 
de la nación, lo 
cual incluiría el 

fortalecimiento del 
trabajo digno para 
elevar la producti-
vidad del mismo y 
permitiría generar 

mayor riqueza, 
mejor distribuida. 

Precisamente, esto 
es lo que sosla-
yan los medios 

de información y 
comunicación del 

Estado y del 
gran capital.
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mente con estructuras productivas completas para tras-
ladar los capitales hacia otros escenarios más estables.

En la medida que los aspectos anteriores –crisis 
mundial del capital combinada con mayor dependencia 
subordinada y agudización de los efectos de la 
especulación financiera– se profundizan, Colombia 
continúa con la conversión de su economía en un 
mercado persa funcional a la realización de productos 
transnacionales. Ello es consecuencia de la creciente 
desindustrialización, que hace trizas la maltrecha 
soberanía nacional y a la economía más vulnerable a las 
externalidades, con poco efecto de los movimientos de la 
economía doméstica. Esta tendencia se hará más aguda 
con la puesta en marcha del Tratado de Libre Comercio 
(TLC) con Estados Unidos.

En esta dirección, la relación contradictoria entre el 
capital y el trabajo en el contexto colombiano no deja 
la menor duda de que los crecimientos positivos de la 
economía nacional están orientados al favorecimiento 
de las transnacionales y los capitales criollos 
transnacionalizados y no al progreso real de la nación, 
lo cual incluiría el fortalecimiento del trabajo digno para 
elevar la productividad del mismo y permitiría generar 
mayor riqueza, mejor distribuida. Precisamente, esto es lo 
que soslayan los medios de información y comunicación 
del Estado y del gran capital.

Tomado de:  
http://www.flickr.com. 
El Turbión. Omar Vera
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La feminización laboral 
del magisterio: 
Una estructura de subordinación 
y expoliación capitalista 
patriarcal del trabajo docente

Aunque no se cuenta con fuentes estadísticas 
confiables, para 2010 se registró que el total de 
maestros y maestras del sector público era de 

310.932, de los cuales el 70% estaba constituido mujeres, 
aunque la mayoría de los cargos directivos docentes está 
ocupada por hombres. Además, las maestras representan 
la totalidad de la docencia preescolar (96,3%), más de tres 
cuartos de la primaria (76,0%), algo menos de la mitad de la 
secundaria (44,2%) y menos de un cuarto de la universitaria 
(22,6%).

A simple vista, los datos arrojan varias preguntas: 
¿existe una división de género en el trabajo docente? ¿Qué 
implicaciones de orden laboral, político y cultural tiene la 
pirámide ocupacional del magisterio? ¿Hay correlación 
entre la representación y dominación patriarcal del trabajo 
femenino docente y las condiciones laborales del magisterio 
colombiano?

La siguiente reflexión explora varios asuntos: implicacio-
nes laborales de la feminización del magisterio, problemas 
laborales de las mujeres docentes y reivindicaciones que 
las maestras debemos impulsar. El feminismo neoliberal 

_34 Volver a contenido



sostiene que el desarrollo capitalista y la lucha de las mujeres docentes han logrado 
una mejoría sustancial de las condiciones salariales y laborales del magisterio fe-
menino. No obstante, las nuevas dinámicas del trabajo, la flexibilización laboral y la 
precarización neoliberal desmontan las conquistas sociales y de manera regresiva 
reestructuran las dinámicas de exclusión y patriarcalismo laboral.

El capitalismo estructura las relaciones laborales en torno a dos ejes: de una 
parte, la división del trabajo intelectual y manual, de otra, el trabajo productivo y el 
reproductivo. Esto implica asumir como hipótesis que todas las ocupaciones están 
atravesadas por un eje de género y otro de clase. Por esto, ser hombre o ser mujer 
tiene una importancia al analizar cualquier campo laboral.

En sociedades capitalistas patriarcales, como la colombiana, un campo laboral 
en el que cuantitativamente predominan las mujeres construye unas maneras de 
representarlas y determina el tipo de “actitudes y comportamientos” que el Estado 
y la sociedad espera de ellas. A pesar de que las mujeres conquistamos el campo de 
trabajo y una relativa independencia económica, en gran parte de las sociedades se 
ha mantenido el modelo arquetípico de la mujer como “ama de casa”, dedicada de 
manera abnegada y sacrificada al cuidado de su familia, el cual ha sido transferido 
a los lugares del trabajo.

En el caso del magisterio colombiano, una vía de emancipación económica 
para muchas mujeres de clase media y popular fue su vinculación a las Escuelas 
Normales y a las Facultades de Educación, lo cual les abrió las puertas del trabajo 

Imagen: http://www.elcolombiano.com.co/proyectos/edicion30mil/galeria-cronologica/images/1946-08-07_gif.gif
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docente en el sistema de educación público, aunque 
socialmente su rol laboral siguió estando asociado cultural 
y políticamente a labores conexas a la maternidad, el 
cuidado de los/as hijos/as y la obediencia a la autoridad, 
permitiendo que desde entonces (primera mitad del siglo 
XX) el cuerpo, la subjetividad, la sexualidad y la moralidad 
de las maestras fueran regulados por el Estado y la Iglesia y 
por quienes fungen en los lugares de poder institucionales, 
rectores y directivos. En la concepción patriarcal sobre la 
mujer trabajadora, y de manera particular sobre la maestra, 
su supuesto carácter dócil es visto como una condición 
más que propicia para las pautas educacionales formuladas 
por los poderes políticos y culturales.

Esto explica la actual división sexual del trabajo docente: 
en los niveles inferiores de la educación predominan las 
mujeres, mientras a medida que se avanza en los niveles 
de enseñanza crece la presencia masculina, lo cual queda 
consagrado en la legislación y en la supuesta escala salarial, 
ya que se supone que a menor edad de los estudiantes se 
requieren menos capacidades y conocimientos y que, por 
ende, se trata de labores de menor importancia que las que 
agencian las maestras y los maestros de niveles superiores. 
A partir de estas creencias provenientes del patriarcado 
magisterial se supone, por ejemplo, que el trabajo docente 
en preescolar y primaria es menos exigente que en el 
bachillerato y la universidad, por lo que la carga laboral y 
el número de horas en aula disminuye en escala inversa, 
siendo menor en la universidad y mayor en el preescolar. 

La condición laboral-magisterial de las maestras se 
desconoce incluso en las reivindicaciones sindicales, pues 
se parte de que ya existe unificación salarial y laboral en 
los dos escalafones, el 2277 y el 1278, de forma tal que 
la pelea sería simplemente por mejorar para “todos” –de 
manera “unitaria”– las condiciones gremiales. En realidad, 
las maestras, con un supuesto salario nominal igual, 

La concepción 
de trabajo barato 
para la mano de 

obra femenina 
en la estructura 

patriarcal regulada 
por la legislación 

laboral docente 
hace que aquí 
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manera palpable 

capitalismo y 
patriarcado, 
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continúan teniendo jornadas más extensas, más agotadoras y más delicadas que 
los maestros. Como lo sostiene la investigadora Imelda Arana: “La dedicación de 
las maestras de primeros grados es literalmente “completa y exclusiva” durante 
toda la jornada escolar al cuidado de grupos de niños y niñas de corta edad, en 
número de entre 30 y 40, a los cuales debe, además de brindar los cuidados básicos, 
conducir a los aprendizajes esenciales en lenguaje y comunicación, ciencias y 
educación ambiental, educación matemática, apreciación y expresión artística, 
motricidad fina y gruesa, actividad física, desarrollo social y afectivo, valores 
éticos y comportamiento moral; aproximarles al desarrollo de competencias para 
una vida sexual sana, el desempeño ciudadano, la vida laboral y el ejercicio de 
autonomía. Además hacerlo con métodos y procedimientos pedagógicos acordes 
a su desarrollo psicosocial, que implican la preparación diaria de variadas opciones 
de actividad escolar”1.

La actitud que se espera, y en la que decretos como el 1278 disciplina a las y los 
docentes, es una prolongación de las tareas históricamente asignadas a las mujeres 
–relacionales y afectivas–, características del trabajo reproductivo. Estos prototipos 
laborales del ama de casa, tales como conformarse con un bajísimo ingreso, no 
esperar ascensos y soportar las humillaciones del esposo, han sido trasladados del 
contexto doméstico al sistema laboral docente. De hecho, la condición generada 
por el decreto 1278 es de vulnerabilidad, adaptabilidad, dedicación incondicional, 
flexibilidad horaria y capacidad para realizar diferentes tareas al mismo tiempo, 
cualidades del sistema patriarcal en tiempos de globalización neoliberal.

Esta feminización negativa del conjunto del magisterio, hombres y mujeres, no 
se define exclusivamente por la presencia mayoritaria de las maestras, sino por 
el discurso y las prácticas sobre lo femenino del trabajo docente que impulsa el 
Estado, el cual ha determinado un mercado laboral magisterial dominado por las 
características asignadas a las mujeres: mal pagadas en comparación con otras 
profesionales, y dóciles.

Así se crearon condiciones laborales y subjetivas en las y los docentes que, en 
sus espacios de trabajo regulados por el 1278, están condenados/as a permanecer 
en una misma posición laboral durante toda su vida productiva, con muy pocas 
posibilidades de mejorar, ser promovido o valorado, dadas las dificultades de 
ascenso y, por lo mismo, de mejora en la escala salarial.

1 Imelda Arana Sáenz, “Configuraciones y transformaciones del magisterio femenino en 200 
años de historia de Colombia”. Revista Pedagógica No. 27, febrero de 2012.
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Esta concepción de trabajo barato para la mano de obra femenina en la 
estructura patriarcal regulada por la legislación laboral docente hace que aquí se 
unan de manera palpable capitalismo y patriarcado, generando una condición que 
domina y subordina no sólo a las docentes, sino también a los docentes, a través 
de un discurso feminizado: bajos salarios, inestabilidad y obediencia ciega a la 
autoridad constituyen la característica cotidiana de la escuela colombiana.

La condición anteriormente descrita implica que en la lucha por una nueva 
educación y una nueva sociedad, el conjunto del magisterio asuma en serio una lucha 
por la dignificación cultural, laboral y profesional del trabajo docente y, de manera 
particular, del trabajo femenino magisterial.

Debe ser demolido el mito de la feminización del magisterio: no es cierto que el 
trabajo femenino puede ser más barato, no es cierto que las mujeres seamos más 
dóciles –por naturaleza–, no es cierto que las maestras de preescolar y primaria 
tienen labores más fáciles.

En primer lugar, es fundamental que se equiparen los ingresos de las diferentes 
profesiones. Según datos de elempleo.com, las profesiones mejor pagadas en 
Colombia, es decir, profesionales con salarios mensuales de 10 millones de pesos 
son las ingenierías y la administración de empresas2. En Bogotá, por ejemplo, en 
las instituciones públicas diferentes a la Secretaría de Educación, un ingeniero, un 
sociólogo de cualquier dependencia distrital tienen ingresos por encima de los 3 
millones de pesos, mientras que, en 2012, un maestro o una maestra perteneciente 
al escalafón 14 del 2277, después de dedicar toda una vida al servicio, percibe 
apenas 2 millones y medio, y un maestro con título de doctor en el escalafón 3A del 
decreto 1278 de 2002 puede aspirar, cuando ha sorteado la difícil carrera darwinista 
de obstáculos al ascenso, a los 2 millones 900 mil pesos mensuales. Habría que 
decir que la mayoría de maestras y maestros del 1278 estamos en categoría 2A, 
es decir, recibimos un salario de 1 millón 300 mil pesos. Sin duda se trata de un 
magisterio salarialmente feminizado.

Además, es fundamental incluir en los pliegos de peticiones las reivindicaciones 
propias de la condición laboral de las maestras, tales como auxilios para la 
educación de los hijos e hijas de las que son cabeza de hogar, mejor atención en 
los servicios de salud ante enfermedades profesionales propias de ellas, como una 
mayor proclividad a la osteoporosis, alta tensión, etc., por una parte, y condiciones 

2 http://noticias.elempleo.com/colombia/investigacion _ laboral/las-10-profesiones-que-
ofrecen-salarios-mas-altos-en-colombia/8662821
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diferenciales en situación de embarazo y 
mayor tiempo de licencia materna y durante 
la lactancia, por otra.

Con esto queremos proponer y promover 
un trabajo de sensibilización y educación 
en equidad de género para directivos y 
coordinadores que operan con prácticas de 
dominación masculina patriarcal. Muchas 
de estas exigencias también deben ser 
asumidas por los directivos sindicales del 
magisterio, quienes tienen prejuicios y 
temores ante las demandas femeninas, 
estigmatizadas como divisionistas 
y antiunitarias. Una perspectiva de 
reconocimiento crítico de la feminización 
del magisterio y, en consecuencia, de su 
dignificación, exige que en la práctica 
sindical se reconozca la diferencia de 
condición de hombres y mujeres en el 
escenario laboral y de participación política 
y se promuevan circunstancias de equidad 
reales para la participación de las maestras 
en los cargos directivos.

Como vemos, la situación no es fácil, 
pero hay esperanza.

Tomado de: http://1.bp.blogspot.com/-
z3SxvKolFxE/TVmcNaUcRvI/AAAAAAAAAAw/
XrK2tav_aSE/s1600/arton5382.jpg
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Una etapa más en la 
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La nueva estrategia del ejército nacional para com-
batir a las Farc parece cosechar sus primeros frutos: 
en menos de un mes, entre finales de Febrero y me-

diados de Marzo, el ejército nacional ha dado de baja a casi 
100 guerrilleros. Las bajas se han producido mediante ope-
raciones de bombardeo sobre campamentos ocupados por 
los subversivos en las montañas colombianas1. El objetivo de 
ahora es debilitar las estructuras del movimiento insurgente, 
que se han mantenido intactas pese a la cruenta estrategia de 
aniquilación que se ha desarrollado desde los tiempos del go-
bierno de Uribe, estructuras que según los analistas militares 
tienen aún mucha capacidad de daño en las regiones donde 
hacen presencia. 

1 El gobierno nacional ha dado en llamar esta nueva estrategia 
“Espada de Honor”, una reingeniería de la anterior estrategia, que 
se concentraba en atacar blancos de importancia en la estructura del 
movimiento guerrillero –miembros del secretariado, comandantes 
de frente o de unidades tácticas importantes para la guerrilla–, 
pero que ahora parece inclinarse por atacar unidades de combate y 
mandos medios.
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Pero, fundamentalmente, la nueva estrategia persigue eliminar a los mandos 
medios de la guerrilla. La apuesta de los militares cambió: la eliminación de miembros 
del secretariado no ha causado todavía la desbandada de los combatientes y mandos 
medios ni logrado la fractura del movimiento insurgente. El Estado prueba ahora con la 
eliminación de segundos y terceros en las estructuras para romper el mando regional y 
afectar la operatividad de la tropa guerrillera. El tiempo dirá si esta apuesta es acertada 
o si acabara superada por la capacidad insurgente de mutar según las transformaciones 
del conflicto –en la guerra el enemigo construye al enemigo–.

En el marco de esta nueva etapa de nuestro interminable y cruento conflicto 
armado poco parece haber cambiado. En la opinión pública nacional la reflexión 
sobre la guerra interna se ha vuelto un asunto alejado de la discusión cotidiana sobre 
la política; en la academia el estudio del conflicto se ha convertido en problema de 
historia política neutra, casi en un asunto de eruditos. Los medios de comunicación 
continúan machacando la información oficial sobre la dinámicas de la guerra interna, 
sin detenerse siquiera a cuestionar las acciones del ejército oficial y sus repercusiones 
en materia de derechos humanos, afectación económica, degradación ambiental o 
construcción de cultura nacional. La muerte de cientos de colombianos parece ser un 
dato numérico y no una tragedia que debe evitarse o regularse de manera efectiva. La 
afectación del medio ambiente una efecto colateral irrelevante. 

Tomada de: http://noticias.terra.com.co/internacional/latinoamerica/campesinos-exigen-a-gobierno-
santos-ser-reconocidos-como-victimas,ac8fa9c04ed34310VgnVCM3000009af154d0RCRD.html
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La reingeniería militar: la combinación entre la inteligencia 
de combate y presencia territorial, reacción y ataque

La estrategia insurgente de copamiento territorial y 
movilidad había dejado en desventaja a la fuerza publica que se 
había concentrado en la defensa de blancos aislados y distantes 
entre si. La geografía difícil del territorio, la incapacidad de 
desarrollar estructuras regionales versátiles y la baja capacidad 
de movilidad de las fuerzas oficiales terminaban atornillando 
a los militares al territorio y potenciando la estrategia de 
copamiento y ataque insurgente de blancos estratégicos2.

La transformación militar planeada durante el gobierno de 
Pastrana, pero desarrollada y fortalecida durante el gobierno 
de Uribe, se vino a perfilar de manera compleja en el gobierno 
de Santos. La estrategia militar descansa en este momento 
en la inteligencia técnica, que permite ubicar en tierra los 
blancos a atacar y, por supuesto, en el poder de la aviación 
que ha asestado los últimos golpes a la guerrilla. En el caso 
de la inteligencia, la fuerza pública ha avanzado hacia la 
cooperación entre las instituciones para compartir información, 
dividir el trabajo de seguimiento a unidades y cabecillas y, en 
general, trabajar articuladamente en la penetración de las 
estructuras insurgentes. La calidad de la inteligencia recogida 
ha mejorado, y en ello está presente la cualificación de los 

2 La estrategia centrifuga insurgente –dislocar sus frentes para 
ampliar de manera estratégica el teatro de operaciones y con 
ello obligar al ejército a dispersarse para cubrir emplazamientos 
distantes y aislados– unido a la estratega centrípeta –la movilidad 
y el conocimiento del terreno que permitía  a los insurgentes 
concentrar tropas rápidamente para hacerse fuertes y numerosos y 
poder luego atacar unidades militares dispersas en el territorio– no 
generó de manera rápida en el ejército una estrategia de movilidad 
y control territorial, sino que la perfiló como una fuerza pesada, 
lenta y apenas reactiva. Un ejército que había perdido la iniciativa 
en el combate contra la guerrilla y que sufrió durante los años 
noventa una seguidilla de sonados fracasos militares.
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dispositivos de ubicación y rastreo que han sido claves en la dirección de los ataques a 
las estructuras insurgentes.

Pero la información no es nada si no se tiene cómo utilizarla en beneficio de quien la 
posee. En este aspecto las fuerzas oficiales han logrado que la información recopilada 
y la ubicación de los objetivos en tierra se complementen con un efectivo esquema 
de ataque mediante la superioridad que les confiere la fuerza aérea. Los bombardeos 
desde los aviones han permitido la afectación estratégica de estructuras mediante el 
ataque a campamentos y, a su vez, han sido claves en la eliminación de miembros 
importantes de la dirección de la fuerza guerrillera3. 

El operativo sobre el territorio no sólo es un acto militar sobre un enemigo del 
Estado, es también una acción sobre el medio ambiente, sobre el entorno social que 
rodea a la unidad guerrillera y sobre las dinámicas económicas de los habitantes del 
territorio; a su vez, la naturalización de la muerte de los contradictores políticos como 
resultado inevitable de la guerra contrainsurgente, un aval a la eliminación de los 
disidentes y una banalización de la vida humana.

El éxito de los últimos operativos no puede nublar la visión para descubrir algu-
nos hechos que afectan de manera profunda a la población civil y las zonas en las 
que habita.

La guerra en el territorio: medio ambiente, población civil y desarrollo económico
La depredación ambiental no es en lo absoluto un problema ajeno al conflicto 

armado interno. El medio ambiente de las selvas colombianas, delicado y complejo, se 
ve profundamente afectado por todas las dinámicas de la guerra interna. La economía 
cocalera, la utilización de las selvas como refugio insurgente, la ubicación de unidades 
militares en los páramos y, por último, el bombardeo de zonas de la selva para sacar 
de allí las tropas guerrilleras, son algunas de las múltiples formas de la degradación de 
estos ecosistemas que son patrimonio de la humanidad.

Desde un principio, la economía cocalera –desarrollada por la colonización campesina 
desplazada por la violencia de las regiones del interior del país– ha venido destruyendo 

3 El orden parece siempre el mismo: la inteligencia humana y técnica infiltra y ubica el objetivo; 
la fuerza aérea despliega un contundente operativo de bombardeo sobre la unidad guerrillera; 
luego tropas helicoportadas y unidades dispuestas en tierra consolidan la escena de intervención; 
acto final, se recogen los elementos que van a nutrir la inteligencia –dispositivos electrónicos, 
armas y explosivos– y, por supuesto, los cadáveres de los guerrilleros dados de baja haciendo 
énfasis en los cabecillas y comandantes de las estructuras.
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el medio ambiente y convirtiendo estos lugares en pastizales, “potreros” para la cría 
de ganado, cambiando su vocación de conservación ambiental. La destrucción de la 
selva por el cultivo de coca va aparejada a la contaminación de las fuentes hídricas 
por el vertimiento de químicos para la el procesamiento de la base de coca. En última 
instancia, la economía cocalera –factor esencial en el devenir de la guerra como 
actividad económica desarrollada por el campesinado y fuente de recursos para los 
grupos ilegales– está en la base del conflicto4. Súmese a ello la avanzada minera que 
promete degradar aún más el delicado entorno ambiental y que en este momento se 
está convirtiendo en la siguiente fuente de recursos para el Estado y para los armados 
ilegales: en una apuesta que reeditará las dinámicas de desplazamiento poblacional y 
degradación ambiental.

La utilización de las áreas de selva para refugio de los grupos insurgentes es otra 
de las formas de agresión a la selva y, en general, al medio ambiente. La guerrilla 
en su utilización táctica del territorio para contener el avance de las tropas oficiales 
ha desarrollado una especie de “ingeniería guerrillera” que aprovecha el relieve, la 
vegetación y los recursos que la selva le provee. Pero la concentración de efectivos de 
las tropas guerrilleras en estos espacios genera un proceso de sobreexplotación de las 
áreas de selva. La apertura de campamentos, el trazado de trincheras, el emplazamiento 
de zonas de entrenamiento o atención de insurgentes y el tránsito masivo por estos 
territorios conlleva una afectación de sus características de flora y fauna. Una herida 
más al patrimonio ecológico de la humanidad.

A su vez, los militares colombianos han contribuido a la degradación ambiental 
en su afán por asegurar zonas selváticas donde la guerrilla hace presencia o cortar 
los corredores de movilidad por donde se desplazan los insurgentes. Con el fin de 
hacer frente al domino territorial insurgente, el ejército nacional ha ideado la estrate-
gia de emplazamientos territoriales en los lugares neurálgicos de presencia y acción 
insurgente. Estos territorios coinciden con zonas selváticas –en el caso de las áreas 
campamentarias– y páramos –en el caso de corredores de movilidad–. En relación con 
los batallones de alta montaña es claro que su ubicación en los páramos –ecosistemas 
muy delicados y esenciales para el equilibrio hídrico de extensas regiones rurales y 
el suministro adecuado de agua para poblaciones urbanas– se ha constituido en un 

4 La degradación ambiental es tan profunda que en muchas regiones del país por la desaparición 
de áreas de selva, rápida y agresiva, se ha tenido que modificar la zonificación de los parques 
naturales, las reservas forestales y las demás áreas de conservación.
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factor de afectación profunda del equilibrio 
ambiental5. 

El bombardeo indiscriminado de áreas de 
selva es un atentado terrible contra el equili-
brio natural de las zonas de selva. En los bom-
bardeos que la fuerza aérea realiza, las áreas 
quedan devastadas por la acción de decenas 
de toneladas de bombas arrojadas contra las 
zonas donde hacen presencia las fuerzas in-
surgentes. En ocasiones los bombardeos son 
solamente preventivos –se realizan ante la in-
formación de ubicación de campamentos ya 
abandonados o por la denuncia de presen-
cia insurgente– y al no dar como resultado 
bajas de guerrilleros no son informados, lo 
que demuestra que se desarrolla una labor 
de ataque mediante la devastación de zonas 
completas. En estas operaciones la vida ani-
mal y vegetal, la conservación ambiental y el 
equilibrio ecológico son las últimas preocupa-
ciones de los militares, y parecen también es-
tar ausentes de las denuncias de los colectivos 
ambientalistas.

La cultura de la muerte: la banalización de 
la vida humana o la cacería de los malos

Mención especial merece la naturalización 
de la muerte de los combatientes de los dos 
bandos, que aparecen para la opinión na-

5 En los páramos colombianos, los batallones 
de alta montaña han afectado las fuentes 
hídricas, han deforestado áreas completas, 
han desplazado especies nativas, han creado 
problemas de basuras y desechos en lugares de 
conservación ambiental.

Tomado de: http://chemtrailsevilla.files.
wordpress.com/2012/01/dsc_0320.jpg.
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cional como simples cifras, datos para un juicio numérico del 
avance de uno u otro bando. Los colombianos pobres siguen 
siendo la carne de cañón de esta conflagración que se man-
tiene de manera irracional por algunos sectores de la elites 
nacionales. La exhibición de los cuerpos de los guerrilleros 
dados de baja, o el simple conteo de los militares muertos o 
lesionados, presenta la imagen de un país que ha naturalizado 
la eliminación física del contendor político como única posibi-
lidad de solución de las diferencias. La muerte se ha entroni-
zado en el país y la opinión nacional construye una especie de 
actitud necrófaga, en la que los cadáveres son presentados 
como trofeos de caza, donde la comprobación de la muerte 
del enemigo se convierte en motivo de alegría nacional. 

La nueva estrategia del Estado parece acercar más a las 
tropas oficiales a la victoria, pero la verdad es que en la guerra 
irregular la sola sobrevivencia del actor insurgente es ya una 
victoria para los alzados en armas. En el desarrollo de este 
nuevo momento táctico de la guerra interna, la degradación 
ambiental, la afectación de la población civil y la banalización 
de la vida humana seguirán como tercos acompañantes de 
la estrategia del Estado, y de la respuesta de la insurgencia. 
La paz política, fruto de una negociación con los alzados en 
armas con participación real de la sociedad civil, es la única 
solución al desangre nacional, a la afectación económica de 
los más pobres, a la devastación ecológica y a la degradación 
de la vida política de los colombianos.
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Tomado de: http://chemtrailsevilla.files.wordpress.com/2012/01/dsc_0505-1024x685.jpg
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La opinión mayoritaria sitúa la VI Cumbre de la 
Américas realizada recientemente en Cartagena 

como una pomposa reunión de jefes de Estado, con 
resultados intrascendentes y acuerdos inocuos. 

Por el contrario, para la derecha continental significó la 
posibilidad de reconfigurar su estrategia por la hegemonía 
política regional en torno a los intereses de la potencia 
del Norte (la doctrina de la Neo Réspice Polum), con 
Colombia como pieza central del engranaje. Esto, en un 
escenario regional cada vez más hostil hacia la diplomacia 
norteamericana. 

La derrota del ALCA
En sus inicios, la Cumbre de las Américas fue diseñada 

como parte de la estrategia diplomática de Estados Unidos 
para cohesionar la región alrededor de la implementación del 
ALCA (Área de Libre Comercio de las Américas). Sin embargo, 
la IV cumbre celebrada en Mar del Plata (Argentina) significó 
la derrota definitiva de dicha pretensión, bajo el liderazgo 
de gobiernos alternativos al Consenso de Washington y 
las políticas de libre mercado, conscientes de las graves 
implicaciones de la profundización de tales iniciativas para 
los intereses económicos y sociales de la población de 
Latinoamérica y el Caribe. 

La Cumbre de las 
Américas y la apuesta de 
la derecha continental
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Este hecho, junto a la construcción y consolidación de escenarios como 
el ALBA (Alianza Bolivariana para América), la CELAC (Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños) y UNASUR (Unión de Naciones Suramericanas), ha 
representado para Estados Unidos una mengua significativa de su influencia en la 
región. En palabras del canciller venezolano Nicolás Maduro durante la VI Cumbre, 
"América Latina ha pasado en los últimos años, del consenso de Washington al 
consenso sin Washington". 

La Cumbre de Cartagena continuó la tendencia reciente. Desde su preámbulo, 
los asuntos de Cuba, Las Malvinas y la lucha contra drogas  –asuntos adversos a 
los intereses norteamericanos– se robaron el protagonismo mediático del evento, 
a pesar de que la agenda oficial llamaba a discutir sobre pobreza y desigualdad, 
seguridad ciudadana, desastres y usos de la tecnología. No obstante lo anterior, 
tras la Cumbre de Cartagena quedó claro que el poder de veto de Estados Unidos 
continúa vigente, en cuanto a quién asiste y qué se discute.

 
Nueva estrategia, nuevo liderazgo
Derrotado el ALCA, se hacía necesario por parte de Estados Unidos y la derecha 

continental renovar la arquitectura del escenario de la cumbre. En Cartagena se 
asistió a tal renovación, para lo cual la Cumbre de Empresarios de las Américas 
adquirió relevancia, siendo el espacio donde se dieron los más importantes consensos. 
Acierta el periódico The Financial Times al caracterizar este espacio como el Davos 
Caribeño, en tanto su propósito trascendió el mero ámbito de los negocios para 
erigirse en el escenario de coherentización ideológica de la clase empresarial, en 
sintonía con los intereses económicos y políticos de la derecha continental ligada 

Tomado de: http://www.flickr.com.co. El Turbión. Andrés Monroy.
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a Estados Unidos. Era este el verdadero propósito de la 
Cumbre, tanto para Estados Unidos como para Colombia.

Juan Manuel Santos juega un rol central en el 
funcionamiento de este engranaje, siendo Colombia el 
laboratorio de la reconfiguración de los mecanismos 
de acumulación neoliberal en la periferia en torno a la 
extracción de recursos naturales, el acaparamiento de 
tierras, la especulación con bienes agrícolas y el libre 
comercio. La construcción y fortalecimiento del liderazgo 
político de Santos está en función de la legitimación de 
dicha reconfiguración económica.

En este sentido, la postura de Santos en materia de 
política internacional no usa la táctica de la confrontación 
abierta con los gobiernos alternativos de la región, sino que 
compite con éstos por el liderazgo regional, trasladando 
su bonapartismo al terreno internacional: por un lado, 
apoyando a los gobiernos regionales en los temas de Cuba, 
Las Malvinas y Despenalización de las drogas y, por otro, 
estrechando sus lazos económicos con la potencia del Norte 
con la implementación a partir del 15 de mayo del TLC.

Al respecto, debe reconocerse que la Cumbre significó 
para Santos el respaldo regional de su política internacional 
y un veto a la gestión diplomática de su antecesor. Sin 
duda, la diplomacia en la era Santos ha sido un factor de 
estabilización en la región, hecho que reconocen nuestros 
vecinos de Venezuela y Ecuador, junto con Estados Unidos.

Así las cosas, no se puede asegurar que la Cumbre fue un 
fracaso para los intereses del imperialismo norteamericano 
y  su aliado incondicional. Por el contrario, se asistió al 
relanzamiento de los Tratados de Libre Comercio como 
parte de la nueva geografía de la acumulación, los cuales 
representan el elemento central de la política norteamericana 
hacia la región, en un contexto en que América Latina no es 
la prioridad de su política internacional. Las agresiones a los 
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países del Medio Oriente hostiles a Estados 
Unidos –en busca del control de recursos 
como el petróleo– siguen ocupando papel 
importante en la agenda imperial.

Los retos
Este intento de reconfiguración de la 

influencia norteamericana en la región debe 
ser confrontado con el fortalecimiento de 
los organismos multilaterales alternativos 
que profundicen el internacionalismo, la 
solidaridad de los pueblos de la región y el 
afianzamiento de las políticas y los procesos 
de ruptura con los dictámenes del consenso 
de Washington. 

El éxito de esta iniciativa depende de 
la radicalización política de los denominados 
gobiernos alternativos, con perspectiva 
hacia el socialismo, así como  desarrollar la 
agenda de la Cumbre de los Pueblos y demás 
dinámicas de movilización continental.

Tomado de: http://
losmundosdehachero.blogspot.
com/2012/02/viaje-colombia-la-
minga-y-los-200-anos.html
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El pasado lunes 16/04/2012, la presidente 
de Argentina, Cristina Fernández, anunció la 
expropiación del paquete mayoritario de YPF (en 

manos de Repsol), lo que supone la transferencia de un 51% 
del capital accionario a manos del Estado, distribuido entre el 
Estado nacional con 26% y los Estados provinciales petroleros 
con 25%. Se asegura así el control estatal de la gestión de la 
empresa que lidera el mercado nacional de hidrocarburos (un 
tercio aproximadamente). 

Conviene aclarar que en el anuncio presidencial se 
manifestó que no se trata de una estatización. Que la forma 
jurídica continúa siendo una sociedad anónima, con capital 
abierto a inversores locales o externos. De hecho, Repsol 
continúa con tenencias de capital por el 6%, el Grupo Petersen 
(familia Eskenazi, de origen local) seguirá con poco más del 
25%, transformándose en el segundo inversor detrás del 
Estado nacional. De hecho, la propiedad quedará del siguiente 
modo: con el 26,03% el Estado nacional; con el 25,46% el 
Grupo Petersen; con el 24,99% los Estados provinciales; con 
el 6,43% Repsol, y un remanente del 17,09% de circulación 
vía bolsas.

Junto a la presentación del proyecto de expropiación 
en trámite parlamentario, se decidió la intervención de la 
empresa, desplazando a la actual gestión con un equipo de 

La expropiación de YPF y 
los debates habilitados
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funcionarios del poder ejecutivo que incluye al Ministro de Planificación, al Viceministro 
de Economía y al Secretario de Energía.

Apoyos y críticas
La medida generó hasta ahora un amplio apoyo en el sistema político y en ámbito 

sociales, con las lógicas críticas de un arco opositor en una perspectiva de “derecha” 
y privatista por principios ideológicos, y una airada respuesta del gobierno español, 
que intenta tapar su propia crisis identificando a la transnacional petrolera con los 
intereses de España. Esa misma posición fue asumida por la mayoría del Parlamento 
Europeo, con la excepción de verdes y rojos. Varias organizaciones y personalidades del 
movimiento popular, los Indignados y la izquierda española y europea se manifestaron 
en solidaridad con las decisiones soberanas de la Argentina y contra la transnacional 
petrolera y las manifestaciones de sus Estados.

Uno de los argumentos principales de la crítica ideológica alude a la “seguridad 
jurídica” de los inversores y a las potenciales demandas en tribunales internacionales, 
caso del CIADI. El país queda así condicionado por el chantaje de la institucionalidad 
neoliberal suscripta en los 90, sean los tratados bilaterales de inversión o la adhesión 
al CIADI. Son varios los países que denunciaron su pertenencia al ámbito litigioso 
del Banco mundial, tal como ocurrió con Venezuela, Bolivia o Ecuador, o que nunca 
ingresaron, tal el caso de Brasil. Si bien debieron denunciarse previamente esos 
acuerdos de fomento de la dependencia, las amenazas actuales exigen la denuncia 
de los tratados en tiempo perentorio. 

Está previsto un Comité de gestión compartido entre el Estado nacional y los 
Estados provinciales, lo que habilitó la demanda de otras provincias no petroleras para 

Tomado de: http://polinizaciones.blogspot.com/2012/03/el-mundo-dice-rios-para-la-
vida-no-para.html
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receptar los beneficios de la producción. Existen provincias 
que sin tener reservas en su territorio, procesan combusti-
bles, tal es el caso emblemático de Buenos Aires, a la sazón 
el Estado provincial más extenso y de mayor asentamiento 
poblacional que acredita el mayor volumen en destilación del 
crudo y procesamiento del gas. El argumento esgrimido por 
algunos gobernadores remite a la distribución extendida del 
fondo sojero entre los municipios de todo el país, con inde-
pendencia del territorio de plantación de la oleaginosa.

Más allá de los apoyos y críticas a la cuestión esencial, 
la expropiación parcial, se abrió un debate sobre los alcan-
ces de la medida. Entre muchos interrogantes se discute el 
porqué se limita la medida solo al 51% del capital y no com-
prende el 100%. En ese sentido también se considera que no 
alcanza con la estatización como propuesta y se interroga 
si lo que corresponde no debe pasar por la socialización, in-
volucrando en la gestión de la empresa a los trabajadores y 
a la sociedad en su calidad de consumidores y usuarios con 
derecho a la energía. 

No solo se analiza la cuantía del capital, sino también si 
corresponde o no la indemnización, un tema relegado en el 
proyecto al dictamen del Tribunal de Tasación. En el asunto 
interviene desde el valor de contabilidad hasta la valuación 
de las acciones en el mercado bursátil. Son valores mediados 
por el daño ambiental y el deterioro de la infraestructura; 
incluso la consideración de la inversión originaria y la nula 
reinversión, especialmente con el hecho verificado de la 
remisión de utilidades por casi el 100% de lo obtenido por 
la YPF.

Política energética en discusión
Un aspecto central para el presente y el futuro es la 

política energética, ya que la expropiación supone la crítica a 
lo acontecido en las últimas dos décadas. No solo se trata de 
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baja de la producción de YPF, sino que es una situación que involucra al conjunto del 
sector productor de hidrocarburos. En la cuenta negativa se registra la disminución 
de las reservas de petróleo y gas, que explica el gasto de 9.300 millones de dólares 
en importaciones de combustibles durante 2011, más del doble que en 2010 y menos 
de lo previsto hasta ahora para el año 2012. 

El balance sobre la política energética es negativo, y no solo se adjudica a la 
cuenta de la iniciativa privada, sino al descontrol oficial, desde la presencia del poder 
ejecutivo en el directorio (avalando la gestión) y desde todos los ámbitos de contralor, 
sean nacionales o provinciales.

La intervención ya habilitó conversaciones con otras petroleras para asociarse en 
el aumento de la producción. Es quizá una señal de continuidad en la gestión favorable 
a la iniciativa privada, especialmente extranjera. 

El camino a seguir tiene que privilegiar una auditoría a fondo sobre la gestión y 
la producción para transitar nuevos rumbos, aprovechando el carácter excedentario 
de YPF para una reinversión productiva y considerar la utilización de otros recursos 
propios del Estado, lo que supone una amplia discusión en dos sentidos. Uno remite 
al origen de esos fondos y otro al destino de la producción, ya que es tiempo de 
discutir el paraqué de la producción de hidrocarburos. La indicación de un objetivo 
por el autosostenimiento, contenido en el proyecto del poder ejecutivo, significa la 
continuidad de un modelo productivo y de desarrollo que también debe analizarse. 

¿Hay que continuar con el uso de hidrocarburos para un modelo productivo que 
favorece la dependencia tecnológica, productiva, económica y financiera? ¿Es posible 
otro destino para los hidrocarburos? 

En ese sentido, puede plantearse otra inserción productiva mundial del país 
pensando en la soberanía energética ampliada a Nuestramérica, integrando esfuerzos 
económicos y tecnológicos para un modelo productivo y de desarrollo que asegure 
soberanía alimentaria y se sostenga desde la soberanía financiera. Lo que se discute 
es la soberanía y la integración. Son dimensiones del problema que cuentan en el 
marco de la crisis energética, en tanto parte de la crisis de la economía mundial. 

Con la expropiación parcial de YPF son diversos los aspectos que se involucran en 
el debate nacional y mundial. La respuesta neocolonial o imperialista proveniente de 
España y de Europa da cuenta de que no existen temas específicamente nacionales y 
que el debate confluye recurrentemente a la discusión del orden mundial.
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El destacado profesor universitario e investigador de los pensamientos 
y culturas de Nuestra América, Pablo Guadarrama, es autor de una 

importante, significativa y nutrida obra. Sus libros, artículos y conferencias, circulan 
en distintos lugares de Colombia y América Latina y son fuente de documentación y 
reflexión en las universidades y centros educativos.

Además, Pablo Guadarrama ejerce un magisterio universitario intenso y extenso 
no sólo en Cuba, sino en los distintos países del Continente. Colombia ha tenido y 
sigue teniendo la fortuna de contarlo entre uno de sus más importantes profesores 
universitarios desde hace 25 años, con un amplio reconocimiento de la juventud 
estudiosa y de sus colegas. Su labor educativa, el quehacer investigativo, sus libros, 
suscitan merecida admiración de todos nosotros. Pablo Guadarrama es una de las 
más brillantes y activas inteligencias de la filosofía y la cultura en Nuestra América.

Se ha publicado recientemente en la República Bolivariana de Venezuela una 
antología de textos fundamentales de la obra de nuestro filósofo y entrañable 
colega, con amplia acogida en el público universitario e intelectual.

En una cuidadosa selección que el autor ha realizado atendiendo a distintos 
criterios de orden histórico, autores, temáticas, críticas y elaboraciones hacia el 
horizonte de las propuestas que él resume en la fórmula dialéctica Humanismo Vs 
Alienación. Es la renovación de una larga elaboración de los pensadores fundadores  
Andrés Bello, Simón Rodríguez y Simón Bolívar, para nombrar solo tres. Que tendrá 
luego en José Martí la estrella rutilante, seguido de Enrique José Varona. En el 
siglo XX están los maestros fundadores de la reforma intelectual y universitaria: José 
Carlos Mariátegui, Haya de la Torre,  Aníbal Ponce, Pedro Enríquez Ureña, Alfonso 
Reyes, Leopoldo Zea, Darcy Ribero y tantos otros.

Pablo Guadarrama, está con derechos ganados por su meritoria tarea en esa tra-
dición y la honra, porque la enriquece a tono con los desafiantes tiempos contem-
poráneos.

La reforma intelectual de Nuestra América es tarea inaplazable, permanente, a 
la manera como Antonio Gramsci la propuso por igual para Italia en paralelo con 
nuestros grandes maestros. Para el italiano la Reforma debía tener estos contenidos 
precisos: Estado, sociedad y educación laicos; renacimiento e ilustración; democracia 
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moderna. Para su filosofía de la praxis se debía trabajar por elevar el nivel intelectual 
de los estratos populares, lo cual implica la formación de “élites de intelectuales de 
nuevo tipo” que surjan directamente desde abajo. Todo esto bajo la batuta de un 
nuevo intelectual orgánico1.

Destaco que en esta obra Pablo Guadarrama dedica valiosos estudios a dos 
colombianos de universidad y pensamiento de alcances latinoamericanos: Luis 
Eduardo Nieto Arteta y Antonio García Nossa.

Tal vez, el desafío intelectual y la reflexión más fructífera del corpus teórico de Pablo 
Guadarrama está en cómo integrar la pertenencia al marxismo, por su adopción 
de las enseñanzas de Marx-Engels, ser hijo legítimo de la revolución cubana, en el 
seno de la cual se forjó su infancia y juventud, con las corrientes de los maestros 
pensadores, como lo hizo Fidel Castro con José Martí. Luego vivió la experiencia 
del “socialismo real” sobre lo cual dice Armando Hart: “Él ha podido arribar a los 
criterios que expone porque se formó como profesor de filosofía en el “socialismo 
real” y la vida lo obligó –como a muchos otros– a salirse de esos esquemas”.

Esta obra de Pablo Guadarrama ofrece entonces los espacios de discusión crítica 
tan necesarios en la construcción conjunta de los pensamientos de Nuestra América, 
y seguramente su valoración en  nuestro medio redundará en la creación de una 
gran acción comunicativa, dialogal, controversial y propositiva.

En esta antología el autor brega con los asuntos del filosofar en Nuestra América, 
enfrentando la pregunta recurrente y pertinente sobre la filosofía latinoamericana. 
La respuesta de Guadarrama es que se encuentra en construcción, que el asunto de 
descubrirla, evidenciarla y ponerla a circular es tarea necesaria y está en curso, en 
medio de carencias y dificultades.

La filosofía no tiene una acepción única, cerrada en su universalidad, ni la define 
el hecho de un mayor desarrollo en contextos culturales, a manera de un centro 
hegemónico excluyente y absorbente.

Hay distintas filosofías en el desarrollo desigual de las culturas y los pensamientos. 
La lógica aristotélica en su inmensidad floreció en Grecia donde concurrieron 
pluralmente otras filosofías: Platón, los Estoicos, los Epicureístas y otras escuelas.

1  Ver Gramsci, Antonio. Introducción a la Filosofía de la Praxis. Capítulo primero, p.33. Barcelona, 
ediciones Península, 1976.
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La colosal obra de Carlos Marx expresa las 
filosofías alemanas, Hegel en primer lugar, los 
socialismos y la Revolución Francesa y la economía 
política inglesa con la presencia de la clase obrera 
moderna y se desarrolló paralelo al positivismo y 
el empirismo.

Estos dos momentos cruciales del pensamiento 
ocurridos en Europa, pero distantes en espacios 
geohistóricos y culturales diferentes, son ejempla-
res pero no únicos. Con el colonialismo primero, 
la revolución industrial, la modernidad luego y el 
epílogo del imperialismo, el eurocentrismo y el an-
glocentrismo impusieron su hegemonía y preten-
siones de homogeneidad y de pensamiento único.

Pero la diversidad del planeta se mantuvo con el 
pluralismo de lenguas e identidades nacionales. La 
modernidad filosófica de Occidente se amalgamó 
en nuestros espacios con variados resultados.

Las resistencias ancestrales se desarrollaron 
y muchas luchas raizales se expresaron. La 
recuperación de legados, tradiciones, costumbres 
en común, imaginarios, memorias, están al orden del 
día desde las grandes oleadas descolonizadoras, 
la de América Latina en el siglo XIX y la de África 
y Asia en la segunda mitad del siglo XX. Los 
pensamientos propios, pero singulares-universales 
adquirieron una mayoría de edad exigiendo carta 
de ciudadanía.

Así las cosas, Pablo Guadarrama inicia su 
escrutinio desde las raíces, incorporando el legado 
a nuestros pensamientos y a la cultura universal 
de las grandes civilizaciones raizales, indígenas. Es 
terreno seguro y fértil en esa preocupación suya 
de hacer la tarea de desalienación. Es el buen 

Tomado de: http://www.flickr.
com/photos/oneris/1547096477/
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comienzo. Tiene razón entonces Carlos Rojas Osorio cuando señala: “Guadarrama 
caracteriza la filosofía latinoamericana, por el humanismo, la búsqueda de 
emancipación y la crítica antihegemónica”2.

La tarea pendiente es el aporte de la africanía a nuestros pensamientos, al igual 
que los asiáticos. El interrogarse sobre el origen del mundo y la naturaleza va a 
ser recurrente entre los afroindoamericanos. Y si existe la filosofía de los valores, 
política, estética y de la cultura, como creo que existen, hay que afirmar que en estas 
manifestaciones del filosofar, hay un jardín tropical en el continente.

En su escrutinio sobre José Ingenieros dice Pablo Guadarrama que los mejores 
representantes del humanismo latinoamericano han concebido la cultura en su 
función desalienadora y posibilitadora de grados de dominio, de libertad, de control 
del hombre, de sus condiciones y posibilidades de vida.

Lo de Guadarrama es el humanismo como realización de los pensamientos 
de Nuestra América encarnados en los mejores. Humanismo vital como en 
Rodó, educativo-desalienador como en Ingenieros, universal-pluralista como en 
Vasconcelos, autoconsciente y social como en todos, intimista y poético al igual 
que revolucionario como en Martí, centrado en la utopía con justicia social como 
en Pedro Henríquez Ureña, humanismo socialista como lo inaugura en grande José 
Carlos Mariátegui y lo alimenta la Revolución Cubana.

De esta manera sintetiza Carlos Beorlegui el aporte de nuestro colega: “Si 
hubiéramos de sintetizar en un componente la línea central de la filosofía de 
Guadarrama, tendríamos que hacer referencia a su preocupación por lo humano, 
por la dimensión humanista del filosofar, cualidad y preocupación que él ve como 
uno de los rasgos específicos del filosofar latinoamericano”3.

La tarea pendiente es descubrir, porque como las brujas, que existen, existen, las 
mujeres que han hecho y están haciendo sus aportes en filosofía.

La filosofía tiene hoy en nuestro continente una vida vibrante en pleno desarrollo 
y está logrando su integración internacional, su despliegue en esa dirección, con 

2 Dussel, Enrique, et. al. El Pensamiento Filosófico Latinoamericano, del Caribe y “Latino”. México, 
Siglo XXI, centro de cooperación Regional para la Educación de Adultos en América Latina y el 
Caribe, 2009. Capítulo 14. El pensamiento Filosófico del Caribe, p. 484.

3 Beorlegui, Carlos. Historia del Pensamiento Filosófico Latinoamericano. Una búsqueda incesante 
de la identidad. Bilbao, Universidad de Deusto, 2004, p. 810.
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reconocimiento y derecho. Sin paternalismos y más bien en 
la lucha; superando complejos de inferioridad propiciados 
por el colonialismo.

La pregunta por la filosofía en Latinoamérica sigue 
abierta como problema; no obstante, goza de buena salud 
con grandes desafíos, el primero no concentrarse en la 
autocomplacencia sino en el permanente aprender en la 
reflexión y la acción, en la praxis.

Aquí como allá, en todo el mundo sigue siendo válida la 
reflexión fáustica: 

Está escrito: En un principio existía el verbo (59). Ya 
aquí tengo que pararme. ¿Quién me ayudará para 
ir más lejos? (60). Es del todo imposible que pueda 
dar tanto valor a la palabra Verbo; es preciso que 
lo traduzca de otro modo, si el espíritu me ilumi-
na. Está escrito: En un principio existía el espíritu. 
Reflexionemos bien sobre esta primera línea, y no 
permitamos que nuestra pluma se apresure. Es in-
dudable que el espíritu lo hace y lo dispone todo, 
por lo tanto debería decir: En un principio existía la 
fuerza. Y sin embargo, al escribir esto, siento en mí 
algo que me dice no ser éste su verdadero sentido. 
Por fin, parece venir el espíritu en mi auxilio. Ya em-
piezo a ver más claro, y escribo con mano firme: En 
un principio existía la acción4. 
Mefistófeles. – Mi buen amigo, toda teoría es en 
sí tan árida como el verde y lozano es el árbol de 
la vida5.

4  Goethe, Johann Wolfang. Fausto. Barcelona, Joaquín Gil editores, 
1946, p. 39. 

5  Goethe, Johann Wolfang. Obra Citada, p. 55.
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Con entusiasmo y expectativas, la Marcha Patriótica emerge en el escenario 
político colombiano. Cerca de cuatro mil delegados, mil setecientas organizaciones 
sociales y más de noventa mil marchantes han ungido, entre el 21 y 23 de abril, el 
nacimiento de este movimiento social y político. Su ideario está plasmado en cinco 
documentos teóricos que expresan importantes discusiones en las distintas regiones 
del país desde hace más de ocho meses. Se han tomado decisiones colectivas sobre 
la naturaleza, la plataforma política, la estructura organizativa, la caracterización 
del régimen colombiano y el plan de trabajo. Buen augurio que se inicie este proceso 
haciendo llamados a la reflexión y el enriquecimiento de la acción política.

Algunas de las orientaciones sobre la naturaleza y carácter de la Marcha 
contienen  perspectivas importantes para potenciar el campo de la política de 
izquierda en Colombia. Por ello, hay que destacar la estrecha ligazón entre lo social 
y lo político como el sendero para refundar el sentido de lo político: “Marcha es 
el lugar de encuentro de múltiples procesos de organización, resistencia y lucha 
que han decidido hacer suyo el ejercicio de la política y aspira a ser una expresión 
organizada del movimiento real de las resistencias y luchas de las gentes del 
común...”, expresa la Declaración Política. Un escenario unitario de articulación de 
las luchas sociales y populares. Este nexo entre lo social y lo político pasa por la 
búsqueda de la más amplia unidad de la izquierda y convoca al PDA, al Congreso de 
los Pueblos, la Minga social e indígena, la Coordinadora, el Comosococ, la MANE 
y otras fuerzas de distinta naturaleza a la consolidación de acuerdos programáticos 
y agendas comunes.

Se ratifica la necesidad de juntarnos en la construcción de un modelo de 
sociedad alternativo al existente y para ello es conveniente cimentar dos importantes 
pilares. El primero, gestar y posibilitar una democracia popular real y efectiva que 
propenda por decisiones del conjunto de la población en la “construcción del poder 
desde la base, hacia el control y administración del Estado para transformar las 
lógicas de iniquidad, exclusión y guerra”. El segundo, convertir la Marcha en una 
escuela permanente de formación ideológica, ética y política. 

El significado de lo “patriótico” se relaciona con la urgente necesidad de 
pensar el sentido emancipatorio de la segunda y definitiva independencia. Su 
sentido profundo alude al compromiso indeclinable con la autodeterminación de los 
pueblos y el rechazo de cualquier forma de dominación imperialista y colonial: justa 
remembranza de esa exigencia histórica del continente de desarrollar una “voluntad 

Marcha  Patriótica y perspectivas del campo político
Sergio De Zubiría
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colectiva nacional-popular” (Gramsci). 
La participación masiva de campesinos, 
indígenas, afrodescendientes, jóvenes y 
trabajadores subraya la distancia entre 
el “Estado ilusorio y formal” y el “Estado 
real nacional y popular”.  Esa tensión que 
algunos investigadores colombianos han 
llamado el “país real” y el “país formal”.

Como en otras latitudes de Nues-
tra América, la “dulce y tremenda tie-
rra colombiana” (Jorge Zalamea) está 
experimentando desde hace algunos 
años la reconfiguración del campo polí-
tico. Como todo proceso real, éste está 
colmado de fracturas, dualidades y ten-
siones. Algunas de las transformaciones 
notorias son: la centralidad del nexo en-
tre lo social y lo político; el agotamiento 
de la “democracia representativa”; las 
tensiones entre partidos y movimientos 
sociales; la emergencia de subjetividades 
plurales; las resistencias contra toda for-
ma de colonialismo; la penetración de la 
política en territorios antes “protegidos”, 
y la necesaria refundación del Estado 
real hacia una voluntad colectiva nacio-
nal-popular, entre otras. Y la Marcha Pa-
triótica es la manifestación vital de esta 
reconfiguración del campo político.

DATOS IMÁGENES 
Las imágenes  presentadas  en este 
número fueron tomadas de las fuentes 
indicadas en cada pie de foto.

*En portada:
Centrales obreras marchan por mejores 
condiciones laborales (2011).
Tomada de: http://noticias.terra.
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*En Bandera y contenido:
Marcha estudiantil contra la ley 30. 2011
Tomada de: http://www.flickr.com/
photos/multipase/6333124169/

* En esta página:
Marcha Patriótica en Bogotá. 2012
Tomada de: http://www.eltiempo.
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Todos los números de la publicación se pueden 
consultar en www.espaciocritico.com
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